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ADVEETEITCIA. 
Agradeceremos que aquellos de nuestros 

Euscnptores que no hayan rscibido con 
puníualidad los números de LA UEGIOIT, 
tengan la bondad de participárnoslo. Lssáe 
luego podemos afirmar que la culpa no es 
nuestra; sin embargo, procuraremos poner 
remedio allá donde exista la falta, si es que 
cabe remedie alguno en las cosas que del 
imperturbable é inamovible Sr. líansi de­
penden. 

LA FEDERACIÓN. 
U S PODtf l tS ÍEOERUES í SUS UmaUCI f lNES 

m. 
Hemos indicarlo oimles han de ser los 

poilereri í'edñi'itlos y cuak'í^ las relaciones 
que entre los mismos deben existir: 
examinemos ahora tiii organización. S i ­
guiendo el orden que para su designa­
ción nos hemos trazado, eomeiizarenios 
por la del poder Legislativo. 

Al hablar de los poderes regionales 
dijimos,reftriénduiios a] Legislativo, que 
este debería estar formado por dos Cá­
maras : igual íiñrmación hacemos hoy ai 
t ratar de los poderes de la nación. 

La existencia de los dos cuerpos co-
legi,sladores, es un privilegio i r r i tante 
en las monarquías, un absurdo en las 
repúblicas unitar ias , u n a necesidad en 
las federales. En las primeras el Senado 
es, en parte, de real nombramiento; cii 
par te , también, está formado por i n d i ­
viduos que ya por sus títulos de nobleza 
ya por los altos cargos que desempeñan, 
ya por las dignidades de que están r e ­
vestidos ó ya por la gran fortuna que 
poseen, ocupan un asiento por derecho 
propia: los restantes son elegidos por su­
fragio indirecto restringido y es necesa­
rio, para que un individuo pueda ser 
candidato & la senaduría, f¡ue concuri'aii 
en él circunstancias especialísimas, lo 
que impide que la inmensa mayoría de 
los ciudadanos puedan alcanzar la inves­
t idura del senador. El Senado es, ¡lor lo 
tanto , onlasmonarquia.H, und ique opues­
to á la voluntad nacional t^ue representa 
el Congreso, (esto, poniéndonos en el ca­
so de que este últ imo sea verdaderamente 
elegido por el pueblo) y un arma que se 
concede á las clases conservadoras para 
que puedan oponerse á las resoluciones 
de la cámara popular . 

Las repiíblicas democráticas un i t a ­
r ias, no pueden, por el solo hecho de 
ser democráticas, conceder privilegio al­
guno á determinada clase. Losrepubl i -
canos unitarios, además, no reconocen 
más soberanía que la do lanaci( 'm. ¿Cua­
les entonces habían de ser la significa-
ci(5nyla misión del Senado? E! Congreso 
es en ellas la representación de la v o ­
luntad nacional ¿había elSenado de ser 
lo mismo? E n ese caso resultaría que, 
aunque sus atribuciones fuesen distin­
tas , aunque iloliberasen por separado, 
aunque tratasen diversas cuestisues, se­
rían ambas cámaras una misma entidad 
en el fondo; mejor dicho, serían dos bra­
zos de una sola cámara . 

E n la federación la cuestión cambia 
por completo de aspecto. E n este siste­
ma la entidad nación i ioes ia única so­
berana; existen otras entidades tan so ­
beranas y substantivas como ella; estas 
entidades son las regiones que la for­
m a n . 

De existir una sola cámara en la fe­
deración ¿qué habia de representar? 
¿La totalidad Av la nación? ¿los estados 
ó regiones firmantes del pacto? E n el 
primer caso, aun tal vez contra su vo­
luntad, la cámara favorecería la unidad 
de l a nación con perjuicio de la autono­
mía dé las regiones: sus acuerdos ten­
derían cada vez más á ia unlficacitín, á 
la centralización y se inspirarían en el 
interés nacional sin tener para nada en 
cuenta el part icular de cada región. E n 
e¡ segundo caso favorecería el interés 
délas regiones á costa del interés nacio­
nal , tendería á exagerar ia autonomía 
de estas y la integridad de la nación es­
taría constantemente amenazada. 

Claramente se desprende (íe estas 
consideraciones la necesidad de las d(>s 
cámaras en toda nación federalmente 
constituida. Es la única manera de 
equilibrar esas dos fuerzas contrarias; 
la t¡ue tiende á separar y la que tiende 
á unir ; las regiones y la nación. Como 
dijo muy bien nuestro ilustre jefe y 
maestro, para la federación las dos cá­
maras " vienen á ser en lo político lo 
que en lo material las fuerzas generado­
ras del ordenado movimiento de los as­
tros; la centrífuga y la centr ípeta ." 

Y por la misma razón que exigimos 
existan esas descamaras para que queden 
equilibrados esos dos ónienes de in te re ­
ses, alirniamos la inipresi;iadible nece­
sidad de que las atribuciones de ellas 
sean iguales. E é n e mayí res a t r ibucio­
nes á una que á o;ra y su influencia se 
hará sentir desde luego; el espíritu que 
en ella presida, presidirá también en los 
acuerdos que por ambas se tomen y el 
equilibrio que se t rata de buscar no exis­
tirá en manera a lguna. E l espíritu de 
corporación habría de crear, además, r i ­
validades y rencores que harían inqiosi-
ble la existencia de esa armonía tan nc -
cesaría para la buena marcha de los 
asuntos en que ambas Cámaras hub ie ­
ran de conocer. 

LA PRESCRIPCIÓN. 
líunca hemos podido explicarnos satisfac­

toriamente la actitud lie las empresas por­
teadoras, tan rebelde como sistemática en, 
las relaciones que con el comercio man­
tienen, intentandd que prevalezcan el error 
sobro la verdad, lo ilegal é injusto sobre los 
severos principios de la equidad y la justi­
cia, cuando por su origen, la decidida pro­
tección, de que no en balde blasonan, y el 
importantísimo papel t)ue liesenipeñan en el 
mundo comercial, pareeía natura! defendie­
ran sus intereses noble y lealmonfe, con la 
fuer;<a que la razón y el derecho ilepararles 
pudiesen; pero nunca utilizando recursos 
que, sobre ser impropios de la seriedad que 
hay íjue snponerlas, pugnan con la buena 
fé que debe presidir á todo contrato comer­
cial. 

Las más justas rcclaiuacionea promovidas 
por errores en las detasas, por cambio de 
expediciones, retrasos de mercancías, todas, 
absolutamente todas, las irregularidades que 
las empresas cometen, con excesiva frecuen­
cia, han (Je caer bajo Xa, pi-<-srr¡p<'i6n] medio 
muy Ciímodo, por cierto, de salvar respon­
sabilidades f|ue le son exigibles, y de las 
que no pueden sustraerse cmpeiiándose en 
olio el comer"io,digno, inteligente y honrado. 

Precisamente laH progresivas tt-ansfbrina-
eioues que, á impulso del creciente desarro­
llo del consumo, ban exjierimentado los 
transjjortes de mercancías, fueron poderosa 
razón pava que el legislador modificara su 

criterio respecto de las personas que se de­
dican ai tráfico; de tal suerte, que si allá 
en los momentos históricos de decadencia, 
que someramente bosquejamos en un prin­
cipio, eran consideradas como simples agen­
tes anxiliareii do! comercio, hoy que las 
grandes cmpfcsas porteadoras constituyen 
especulacionea comerciales tan lucrativas, se 
hace L-iiso omiso dol nombre, y sólo se atieu-
dc á lii uaturalciíít del contrato; y en este 
concepto nos proponemos tratar la ^/•PSOV)»-
ci'ífi, que es el único, á nuestro modo do 
ver, en que debe de tratarse, si se han de 
satisfacer y cumplir las necesidades del de­
recho. 

Tnfunna toda operacióu de transporte te ­
rrestre una legítima convención entre el 
porteador y el consignatario, con la indis-
pcnsLíhle capac'dad para contratar, median­
te un ¡recio estipulado de común acuerdo; 
resultando, por consiguiente, ini contrato 
eoiiSKiiiáneo biíateriil, que. aun reputado 
nie:c:intil, prcdacj rec procamente, como 
todo contrato, derechos y deberes á que una 
y otra parte deben aometei'se, con arreglo á 
lo preceptuado en el derecho civil, no pu-
dicndcr, por lo tanto, rescindirse sin el mu­
tuo consenlitjt'euto de las partes contratan­
tes, ya en lo que sí refiere al objeto del 
contrato como en la que afecte á la equidad, 
hi ley y Li co tninhre. 

Esto aparle, aquellas acciones que, deri­
vadas tle contratos entre el porteador y el 
eonsign.'it.irio, son extrañas ¡í la naturaleza 
'del tiaiisporfe, ó por lo menos no depciideu 
diícctümente de é!, dicho está, queeaen ba­
jo la acción de! derecho común. 

Excusaríamos toda réplica sí, al aducir las 
cjmpañinij ferrocarrileras la prcín-riprióit., 
Si limitaran á aquellas acciones derivadas 
de loa transportes terrestres realizados des­
de la publicación del Código vigente; que 
con ser muy discutible, por su impertinen­
cia, en la mayoria de los casos, sería al me­
nos disculpable. Pero invocar con tan poca 
aprensión el artículo S)52 para la.v acciones 
sometidas á otras leyes y que dimanan de 
contratos celebrados con anterioridad á la 
publicación del nuevo Código, es más que 
impertinente, es un absurdo; que absurdo 
y no otra cosa es pretender dar efecto r e ­
troactivo á la ley. Esta singular teoría y ex­
traño criterio es el que sustenta la Compa-
uiij del Ts'orte, sin que sea fácil averiguar 
en que aulas hayan podido aprender los le­
trados que la inspiran tan estrambóticos 
principios de derecho, sino es ya, que todo 
lo que la recta interpretación de la ley pue­
da no favorecerlas lo supla una hábil y 
premeditada sorpresa. 

Habrán observado nuestros lectores que 
de algún tiempo á esta parte hemos cesado 
de publicar las sentencias recaídas en los 
Tribunales contra la Compania de Ferro-ca­
rriles del Sorte, que aparecían en las colum-
uas de IJA EKOION con el epígrafe u La Com­
pañía del Xorte ante los Tribunales de Jus­
ticia." El exceso de original por una parte, 
y la necesidad de dar cuenta de los triunfos 
alcanzados por nuestro ilustre Jefe sn su bri­
llante escursion por Aragón y Cataluña, de 
otra, han sido la causa de suspender esta 
tarea que reanudaremoa en breve. 

De entonces acá heuiüs aumentado nues­
tra cartera sobre este particular, porque son 
Hinchas, importantísimas y de inmensa tras­
cendencia, las sentencias que por diferentes 
conceptos de transporte han recaído á nues­
tra instancia contra la ."íoberbia empresa. 

No nos vanagloriamos de nuestros triun­
fos, por que siendo una la razón y no tenien­
do lu rerdail más que un semblante, confiá­
bamos en que /if riisón y /'( rei-dail habrían 
en definitiva de prevalecer en los Tribunales 
de Justicia; pero séanos lícito confesar que 
experimentamos noble orgullo ai ver triun­
fantes los intereses del comercio que se nos 
confiaron. Ni las impaciencias, ni prevencio­
nes nunca bienjustificadas, nos iian impul­
sado nunca ni nos impulsan ahora á de­
mandar á la Compañía ante los Tribunales. 

La incomprensible ceguera, la obstinación 
incalificable de la empresa nos llevan á eso 

terreno: vanas sen las reclamaciones oficio­
sas, inútiles las persuasivas cartas que á los 
Jefes de la Dirección se dirigen, perfecta­
mente excusados cuantos razonamientos se 
les hagan en el .sostenimiento de justísimos 
y legítimos derechos. 

La privilegiada empresa no entiende, no 
escucha, no razona, no cede hasta que ios 
tribunales la imponen el deberde inclinarse 
ante el fallo Supremo de la Justicia. 

Las líltimas sentencias recaídas en el 
juzgado de! distrito de Palacio de Madridy 
las que recientemente hemos obtenido del 
dignísimo Sr. Juez de 1," instancia de San 
Sebastián, son prueba concluyente de la en 
tera confianza que al Comercio debe inspirar 
nuestra magistratura. 

A tiempo solicitaremos la venia corres­
pondiente que nos autorice á demostrar á 
los comerciantes los fallos pronunciados 
últimamente en uno y otro Tribunal sobre 
aquellos asuntos, que, por la falta de este re­
quisito no nos es lícito publicar hoy: en el 
ínterin, fuertes en nuestro derecho, conse­
cuentes con nuestros propósitos, no vacila­
remos un instante en pedir para el comer­
cio vejado y oprimido, Jiisfír/a, Jiinficki, 
Justicia en la seguridad de obtenerla. 

Kl Fuerista se indigna contra nosotros, 
los federales, por que en la Asamblea de 
nuestro partido el Sr. Orantes dijo: ^Estad 
seguros de que si el ejercicio del culto reli­
gioso nos costara t/írerfiinififí/e lo que nos 
cuesta el pan, serían rnenos los creyentes y 
pocas las mujeres que fueran á misa.» 

De aquí Kt Fuerista saca partido para 
))oner de oro y azul á los leales á quienes 
dice que tienen la culpa de que vivamos 
á nuestras anchas los que pensamos conioel 
Sr. Orantes. 

¡Psíii! Algo han infinido las atrocidades 
de los leales para que la gente sensata se 
pasara á nuestras filas; pero indudablemen­
te á quienes más agradecidos tenemos que 
estar, los que así pensamos, esa los íntegros. 
J^orque ^quien ba hecho en España más 
librepensadores que Nocedal y sus siervos? 

Cosas tcnedes los carlistas, que farán fa-
hlar las piedras. 

Sabido es que el odio africano que so 
profesan mutuamente los íntegros y los lea­
les, llega á un extremo inconcebible; sabido 
es también que, si grande es esc odio entro 
los individuos, es aún mayor entre los pe ­
riódicos. Pues bien; á pesar de esto, tienen 
ustedes al periódico leal El Vasco, enemigo 
á'muerte del integrismo, dando cabida en sus 
columnas á las correspondencias de un se­
ñor X de esta ciudad, que, como integro, 
puede dar quince y raya al mismísimo Sán­
chez Asensio. 

¡Y que no es hermoso eso de ver en un 
mismo nilmero de Ei Vaso, al lado de un 
artículo en que la mejor palabra que se di­
rige á los íntegros es la de canallas ó here-

jfs, una correspondencia del Sr. X, en que 
se los pone por encima de las nubes d i ­
ciendo que son Jos únicos decentes y cató­
licos! 

* 
* * 

Y yaque hablamos del Sr. X, y á fner 
de imparciales, tenemos la satisfacción de 
poner en su conocimiento que estamos en 
un todo de acuerdo con él, en cuanto á lo 
que dice de que el hijo de un criminal puede 
ser una persona honradísima y que es una 
indignidad y una villanía y no recor­
damos cuantas cosas más, el querer culpar 
á un hombre por los delitos que pudo 
cometer su padre. Esto dice en su última 
correspondencia á Ef Vasco el señor X y 
esto es lo que manda la lógica y lo que 
ordena la justicia; pero y aquí entra 
lo gordo, ia única vez que el Sr. X se ha 
puesto al lado de la lógica y de la razón, 
ha sido para declararse hereje hosía más no 
poder y para poner como un trapo al mismo 
Dios que dijo: uLas faltas de los padres 
caerán sobre los hijos hasta la séptima ge­
neración» 
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Y que pliso en práctica BUS palabras cas-
tigamlo iS toda la ¡iiiniíiiiidad i iorqueá Adám 
se le antojú comer una manzana. 

¿Tendrá la bondad el Sr. X de ilccirnos 
cómo podremos comiiaginar una cnsa con 
otra para no condenarnos? Porque la^-erdad 
ea que nosotros no encontramos solución. 

Llamamos la atención de la autoridad á 
que corresponda, hacia lo que con lamen­
table frecuencia ocurre en las estaciones de 
ferro carriles, principalmente en las de la 
Compaiiia del Sor t e , con los biljetes del 
Banco de España. 

Estas nunca bien ponderadas empresas 
han dado en la gracia de no admitir en p a ­
go de billetes, facturas, etc cte, el papel mo­
neda, alegando que no tienen cambio, aun 
en los casos en que la vuelta que tienen que 
dar no llega á una pesetü. Esto , como es 
lógico, causa gravísimos perjuicios á los via­
jeros que muchas voces se ven obligados á 
suspender sus viajes, por que á la empresa 
se le antoje no tomar una moneda que, co­
mo loa billetes de Banco, admiteu sin la 
menor dificultad hasta los más humildes 
vendedores ambulantes . 

Recordamos ahora este abuso, que es ya 
muy antiguo, por que recientemente un se­
ñor auscritor nuestro estuvo á punto de que­
darse en Haro porque la empresa no quiso 
tomar uno de cinco duros que dio en pago 
de un bÜíote hasta Zaragoza. Y se hubie­
ra quedado allí á no haber habido una alma 
caritativa que cambio el billete á dicho se ­
ñor. 

Seguramente si en vez de un billete de 
cinco duros hubiese sido ana moneda de oro 
de dieciseis, el celoso expendedor de Haro 
hubiera encontrado cambio. 

Excusamos apuntar aquí los infinitos per­
juicios que es tamedida acarrea al comercio: 
entre otros muchos, el que se causa á ios 
viajantes que tanto uso hacen del ferrocarril 
y que tienen que renunciar con frecuencia 
á su propaganda mercantil , por que , por la 
escandalosa escasez de oro y plata en los 
mercados, y la plétora de papel, no tienen 
otra clase de moneda, y esta se la rechazan 
en las estaciones. 

Y ahora permítasenos hacer una p r e g u n ­
ta: Los billetes del Banco ¿son á no de for­
zosa circulación? Si lo son ¿por qué se con­
siente á las Compañías de ferro carriles 
que los rechazen cuando les convenga? Y si 
no lo son ¿porque en las oficinas del Estado 
se hacen casi todos los pagos en esa moneda 
y se obliga al público á tomarla? 

Fíjese bien el Gobierno en esto y más 
aún que el Gobierno, el Banco: y sepa este 
l í l t imu, quo ya hay muchos comerciantes 
que están dispuestos, si signe el abuso de 
las Compañías, á hacer lo mismo que elhis, 
esto es , á rechazar los billetes; pues no en­
cuentran razón para que á ellos se les obl i ­
gue á tomar lo que otros pueden rechazar-
lea. Esto puede originar un coníiicto cuyas 
consecuencias podrían perjudicar grande­
mente al Gobierno. 

Y por ahora no decimos más sobre este 
asunto. 

* * 
Otro abuso más incalificable aún , t e n e ­

mos que denunciar hoy. De él ím] también 
víctima el mismo señor suseriptor. D e s ­
pués qne pudo encontrar qu ien le cambia­
ra el billete, pasó & facturar su equipaje, 
que excedía de los •'iU kilos reglamentarios, 
teniendo que pagar por esto 2'3fi pesetas. 
Ent rega las dos pesetas y treinta y cinco 
céntimos y se niegan á admitirlas alegando 
q u e falta un céntimo; añade á la cantidad 
entregada una moneda de cinco céntimos y 
en um de su perfecto derecho y teniendo en 
cuenta lo ocurrido, reclama los cuatro cén­
timos sobrantes. La respuesta que recibió 
fué la de que allí no se devolvía nada y si 
no lo quería así que lo dejara. Y en efecto, 
tuvo que quedarse sin su dinero. 

Como se ve, las empresas no se conten­
tan ya con lo mucho que por oíros medios 
ganan; necesitan ademas apoderarse de lo 
ajeno contra la voluntad de su dueño. Ver­
daderamente es la manera más cómoda de 
hacer dinero; y pues se las consiente no es 
Huya la culpa. 

Dice El Mediodía, diario romerista: 
«Los federales lian adojitodo el acuerdo de 

celebrar sesiones dobles, 
Los federales se declaran «doblados». 
Es una pruebade sinceridad y buen sentido.» 
Cualidades que desconocen en absoluto el 

Sr. Romero Robledo y loa cuatro húsares 
que le acompañan. 

LA CAJA DE AHORROS 
Y LA C'íllIP.iSÍA DEL NDUTH. 

Los periódicos de Madrid dan cuenta de 
tlQ hecho altamente arbitrario, verificado, 

precisamente, por la Dirección de un centro 
que . como el i í on t e do Piedad y Caja de 
. \horros, era el que más confianzn inspiraba 
al público. 

Lo ocurrido es lo siguiente. L a Dirección 
do dicho centi-o, en uso de no sabemos qué 
derecho ni qué atribuciones, ha concertado 
una operación verdaderamente ruinosa, pues 
se refiere á la com[)ra en finn^- de 1 3 . ; Í 3 3 
obligaciones, qii'ml'i hipoli-ca, de la Com­
pañía de ferrocarriles del Xorte de España, 
á razón de ÍÍOfl pesetas cada una, lo que 
hace nn total de ;^.91)9.900 pesetas. 

Esta desdichada operación ha producido 
tan mal efecto entre aquellos que acostum­
bran á imponer sus ahorros en la Caja, que 
ya en la primera semana se ha notado una 
diferencia de cerca de quince mil pesetas, 
entre el importe de las devoluciones y el 
de las imposiciones, siendo así que hasta 
el presente, el importe de estas úl t imas 
era siempre mucho mayor qne el de las 
primeras. 

Pero , esa operación ¿puede ser autorizada 
por la ley? Creemos que no. Y nos funda­
mos para ello cu lo que ios estatutos de ese 
establecimiento benéfico dicen. Po r ellos se 
establece que las cantidades excedentes so 
empleen en operaciones que ofrezcan com­
pleta seguridad; y por eso precisamente, 
por esa seguridad que se garantiza á los ca­
pitales impuestos, es por lo que el interés 
que estos perciben es solamente del íi por 100. 

Y ¿puede ser considerada como segura 
una operación en que se dejan los capitales 
de los iniponontes abandonados & todos los 
idrtsgos inlierentcs á ese género de operacio­
nes? N"o, de ninguna manera: y menos aun ai 
se tiene en cuenta que enti'e los valores su­
jetos á fluctuaciones, los que más se prestan 
á las cabalas y maquinacioucss de los j u ­
gadores en grande escala, son los de las 
Compañías de ferrocarrücs. 

Por otra parte, la compañía del Norte, ya 
sea por su mala administración, ya por la 
situación en que se halla, inspira hoy muy 
poca confianza al púll ico, como lo demues­
tra claramente el afán con que los tenedo­
res de acciones se desprenden de ellas. 

¿Cómo, pues, ha de considerarse como 
operación segura la compra de obligaciones 
de una compañía que con rápido paso ca­
mina al descrédito? ¿Cómo, si además de 
esto, se tiene presente que las tales obliga­
ciones son á quinta hipoteca? 

La operación está ya hecha; es cierto. Pe ­
ro creemos que el señor ministro de la G o ­
bernación, en su calidad de patrono de ese 
establecimiento, puede y debe anularla. 
Hágalo así el Sr. Uoret . y no dude que re­
cibirá e! aplauso unánime de la opinión, 
que tan interesada está en el asunto. 

Las consecuencias de esa operación, im­
prudente á todas hices, serán, en caso de 
que no se anule , funestísimas. Por lo pron­
to, ya hemos visto que en la últ ima sema­
na las imposiciones han bajado considei'a-
blemente. Si continúa así el movimiento de 
fondos, llegará día en que la Caja de A h o ­
rros no tendrá suficientes para hacer frente 
á las operaciones de préstamo, y entonces 
se verá precisada á vender las obligaciones 
adquiridas. ¿Y quién responde de que para 
entonces, como es lo más probable, no hayan 
bajado estas considerableraentc en su valor 
de cotización? 

LA ASAMBLEA FEDERAL. 

CUAHT.A. SESIÓN. 

La cuarta si'sión celebrada poi' esta Asambíea, 
revistió gran Iniportancia por los acuerdos que 
en clhi se tornaron. Leído el despacho ordina­
rio y numeroKos telegramas de relicltación. se 
pasó ií la órrten del día, pcmiéndose á discuíiióu 
el tema; «En caso de plantearse el sufragio uni­
versal, ¿deberá el partido federal acudir i las 
urnas?» 

Después de una larga discusión, cu la que 
los Hres. Palma, Miqucl, Jlora y Méndez se de­
clararon partidarios de la biolia electoral, y los 
Sres. Castell.. Pí y Arsuaga y Carrasco, con-
tnirios á la misma, el Sr. Talles y llibot pre­
sentó unii proposición, en que se pedia se die­
ran al futuro Consejo federal amplias atribu­
ciones para que, cuando io Rstimasc convenien­
te, dispusiera que el partido acudiese á los 
comicios, para llevar á las t'ortes diputados 
suyos que hicieran ruda ojjosicióu á la nionar-
qii'ía. lo cual, en vez de contrariar la aplicacióu 
de otros medios extraordinarios que hrs cir­
cunstancias exigieran, la serviría de prepara­
ción y apoyo. 

lista proposición fué nprobtida. Rntonceg se 
levanto el Sr. Pí, y dijo, que las omnímodas fa­
cultades que el partido coucedia al Consejo, él 
las restringía para si, y que cu vista de esto, si 
se planteaba el sufrüg'iu universal, llamaría al 
partido á las urnas. Sí uo se planti^a^iñadiú— 
usaré de la facultad que me concede la en­
mienda que acaba de ser aprobada. 

QUINTA SKSK'IN. 
Se celebró en el Teatro Felipe, que el señor 

Ducazcíd, con la anuibilidad que le distinguí!, 
puso desde luego á la completa disposición de 
la Asamblea. A lns nueve y cuarto ocupó la 
presidencia el Sr. Pi y Margall. que declaró 
abierta la sesión. 

Aprobada ptir unanimidad el acta de la ante­
rior, dióse lectura á la siguiente i¡rfiposición: 

«Los representantes que suscriben, propo­
nen á la .isanibiefl se sirva declarar que CiU)a 
y Puerto Bií̂ o entrarán á formar parte de la 
federación española, no como colonias ó terr i ­
torios, sino como regiones ó listados autóno­
mos y libres sin suinisión á régimen alguno 
especial; con Parlaoiento, tidbunales y orga­
nismos aduiistivo y militar propios y guardan­
do en todo con la federación española relacio­
nes idénticas á las de las regiímes peninsula-
re.s.—Madrid ó de Octubre de l888.— Bmi/i'j 
•J. Mi)in'!i, Eii'riqíie Vnrn y QMitüez. Aiilmio 
Ui'doiidii.s. 

I.evantiíse á apoyarla el Sr. Vera, que. en un 
breve discurso, puso de mauilíesto la deficen-
cia del programa del partido autonomista nn-
tillauo. y aíirmó que. pues ya habían llegado á 
su mayor edad las provincias de Cuba y I 'uer-
to líicii. justo es (n\& se les reconociese el dere­
cho de regirse libremente en su vida interior. 

Nuestro partidora!]adió—es el único que 
puede ofrecer á las Antülas esa libertad porque 
¡lace tiempo suspi ran y conviene qvie asi lo ha­
gamos constar para que los cubanos y los puer-
to-riqueños sepan que hay en España un parti­
do fuerte j vigoroso cuy<j programa basta d sa­
tisfacer cumplidamente todas sus aspiraciones 
y que es ineoniparablemeute más amplio y ra­
dical (¡ue el de los autonomistas antillanos. 

Fué tomada en consideración y aprobada por 
unanimidad. Seguidamente se presentó otra 
á que se dio lectura. 

Bespues de una larga discusión en que to­
maron parte los Sres. .-\ntón Moras. Vera. 
Áseoslo y Palma en pro. y los Sres. Coll y Piiig 
y Ouüleñ en contra, se aprobó por partes con 
"una modificación del Sr, Valles, quedando re­
dactada en la forma siguiente, 

«Los infra.scritos representantes, tienen el 
honor de proponer á la Asamblea federal, la 
adopción de los acuerdos siguientes: 

1." Con estricta sujeción á nuestros princi­
pios debe haber en cada municipalidad, gran­
de ó pequeña, un Comité quo la represente en 
su totalidad. Si en eüahay dos ó más distritos, 
losfoinitéso .Tuntas de distritos estarán subor­
dinados al Comité municipal. 

¿."- En cada región deberá haber un Comi­
té ó Consejo regional, al cual estarán subordi­
nados en todo lo regional todos los demás Oo 
mités de lare;rión. 

Salón de sesiones de la Asamblea del partido 
federal á 4 de Octubrts de 188S.—Es/rftí'íí Aidóii 
Muriix, Surafiii Asentivj. 

El Sr. Valles y Eibot propuso á la Asamblea 
nombrara una comisión para que formulara las 
bases generales sobrequedeberáorganizarse el 
ejército federal. Defendió el mismo Sr. Valles 
su proposición en un brillantísimo discurso que 
hizo ({ue sin discusión fuese aprobada, proce-
diéiidose inmediatamente al nombramiento de 
la indicada comisión. 

Se levantó la sesión á las once y media, 
SEXTA SE.SIÓX. 

Bajo la presidencia del Sr. Pi y Margall se 
abrióla sesión a las nueve, líióse lectura del 
acta de la anterif>r que fué aprobada, como 
también un dictamen de la comisión de actas 
liroponiendo la adtnisióu de los Sres. Sánchez 
Pérez y Feroz Uria como representantes de 
Iliielva. 

líl Sr. Vera secretario ponente de la comisión 
examinadora sobre las reformas pres(;ntadas 
á la Constitución de Zaragoza, dio lectura al 
dictameu de dicha coraishm, en el cual se ma-
niliestii couformecon las enmiendas presuita-
das por la región catalana, con la quinta do las 
presentadas por el comité provincial de Jaén, y 
con las enmiendas tercera y cuarta del comité 
tie Granada. 

Puesto á discusión por partes este dictamen 
fue aproljado mi su tüt;didad. 

SÍiPnilA fiEñIÓN. 
.Abriese á las cuatro de la tarde bajo la presi­

dencia del Sr. Marqués de Santa Marta por in­
disposición del Sr. Pí y Margall. 

Por el Sr. Miquel y Boix. secretario ponente 
de la connsión encargada de examinar las cons­
tituciones regionales y provinciales, se dio lec­
tura ai dictameu formulado sobre las constitu­
ciones regioníiies. 

Después de una ligera discusión en que in­
tervinieron los Sres .Antón Moras, Miquel, liar-
celona, Coll y Píüg, Valles y lííbot y Vera, que­
dó acordado que la discusión del dictamen so 
aplazase hasta la siguiente sesión. 

Tratáronse después algunos asuntos de inte­
rés secundario y se levantó la sesión á las seis. 

(If'TAVA SE.SIÓN". 
Bajo la presideocia del Sr, Valles y Ribot se 

abrió á las cuatro de la tarde. Después de apro­
bada el acta de la anterior y deleer el despacho 
ordinario, se presento una proposición regla­
mentando la duración de las discusiones que­
da lulo limitada esta á 15 minutos en los discur­
sos y 10 en las rectiflcacioncs. Fué aprobada, 

luuied latamente se pasó a l a orden del dia 
que era: Discusión del dictamen sobre las Cons­
tituciones regionales. 

Pide la palabra en contra el Sr. BarcelO"j.a 
qui(m después de dar gracias á la comisión por 
reconocer en el dictamen una ubra digna del 
ma.yor elogio, dice que. sin ejubargo, no puede 
admitirla por ser poco federal y por ver en él 
ataques á la autonomía regional. 

Clontestó al Hr. Barcelona el Sr. Miquel y 
Boix quien dijo que la connsión para formular 
el dictamen se había inspirado en los princi­
pios fundamentales de la constitución de Zara-
gí>za por ver en ellos la mejor garantía de los 
derechos individuales. 

Litervinieron además cueste debate los se­
ñores Pérez Villamil, Méndez y Valles y Ribot 
que impugnaron el dictimen y los Sres Pal­
ma y Coll y Piiig que hablaron en pro. Puesto 
á votación en sii totalidad fué rechazado por 
29 votos contra 5 y 4 abstííncdones. 

Habiendo reninieiado á formular otro nuevo 
dictamen la conusión y despuesdeuna ligera 
discusión acerca de la conveniencia ó no con­
veniencia de nombrar otra que informara in­
mediatamente, se acordó qu<' se hiciera asi. 
aieiulo elegidos para ello los Sres. Sánchez Pé­
rez. Tapia y Barcelona. Se acordti asimismo dar 
un voto de gracias á la primera comisión por 
el dictamen presentado. 

SKFUON .VOVENA. 

Comenzí) á las diez bajo la presideueía del 
Sr, Pí y Margall. 

Después de aprobarse una proposición del 
Sr. V;dlés en que se pedía fuera una conusión á 
dar las gracias al Sr. Benot, por sus trabajos, 
se leyó y puso á discusión el dictamen de la 
nueva comisión encargada de examinar las 
constituciones regionales. Este dictamen quo 
difiere en pocos puntos del priraero, fué apro­
bado en su totalidad, con una ligera modittca-
ción eu el preámbulo. 

Con objeto de invertir el menor número posi­
ble dodiascu las discusiones, se acordó cele­
brar sesiones dobles. 

SUSCRIPCIÓN 
¡i'd'a ulU'ü'ii' lYC'irsi'S y rnUiblcir l/ts OCCIOMS qi't 
ronYrspund'/ii contrn l'is ex-milustros de Fomen­
to Sri-s. N'/.TaiTo R'idriyo )j Montero Ríos, por 

Mpasiáii de fercidlades del Podrr legislativo. 

Pesetas. 

.Suma anterior. 
D. T. L . . . 
D. I, L, . , 

142,1>0 
2,50 
2.50 

ToTAi 141,50 

Continúa abierta la suscripción en la Admi­
nistración de este periódico. 

EXPORTACIÓN. 

Según se ve por datos estadísticos reciente­
mente i)ublicados, la exportación del pasado se 
raestre asciende á pesetas 32íi,94(),20á contra 
307.511.080 en el mismo semestre de 1ÍS7, ha­
biendo una diferencia á favor del primero de 
19.435.196 pesetas, y deduciendo 5.948,113 de 
menos en la ímportaeióu, resulta un mayor 
movimiento mercantil de 13,48'5,083 pesetas. El 
aumento de exportación en el pasado semestre 
ha sido principalmente del corcho en tapones, 
por valor de pesetas 4.863.000 más que el año 
anterior; en tcjijos blancos, teñidos, estampados 
y de punto, que se han exportado por valor do 
(Í.238.56T pesetas, ó sean 2.12L34S1 pesetas más 
que en igual semestre del año anterior. Tam­
bién se notan aumentos en galenas, miuera! de 
cobre, cobres torates, jabón duro, seda cruda, 
papel, esparto en rama, ganado caballar, suela 
y corregel ó calzado, sardina salada y pren-
,sada, articules alimenticios y naranjas, do que 
ha habido una [nayor exportación por valor de 
2.lis.900 pesetas; azafrán y pluiiento. 

De aceite común se exportaron en î l primer 
semestre de 1888, 6,635.280 kilos por valor de 
6.035.901 pesetas, de manera que ha sufrido 
una bija de importancia, sobre todo en el que 
sale de Sevilla, por cuyo pun tó la expjrtación 
lia bajado 1.120.000 pesetas más que enigual 
semestre de! año anterior, habiendo en cambio 
aumentado la exportación por Barcelona, por 
valor de 803.178 pesetas. En el aguardiente co­
mún ha habido un ligero aumento, asi como en 
el anisado, habiéndose exportado 2.283 hecto­
litros más de espíritu de vino en dicho se­
mestre. 

El aumento de la exportación consiste casi 
todo en los vinos, y esos con destino á Francia 
puesto que elevándose dicho aumento á diez y 
nueve millones cuatrocientas mil pesetas, he­
mos introducido en Francia más vino común ó 
de pasto que en 1837, por valor de 11.145.900 
pesetas y 1.945,530 jiesetas de Jerez y sus simi­
lares, tanto en Inglaterra como en América. 
La ligera baja del generoso se debe á la menor 
importación en la nación vecina, por valor de 
un millón. 

La exportación de vinos en ambos semestres 
fuá la siguiente: 

En el del881, 3.831,144 hectolitros dev ino 
común, por valor de 114.934.320 pesetas; y en 
el de 18SB 4.2i)3,525 hectolitros, por valor de 
12^.802.150 pesetas; vino de Jerez en el primer 
semestre 126.340 hectolitros, por valor de diez 
y seis millones cuatrocientos veinticuatro mil 
düscieutos y eu el segundo 134,305 hectolitros 
por valor de 11.199.650 pesetas; y vino genero­
so 55,483 hectolitros por valor de 4,993,410 pe­
setas en el primer semestre, y 52.629 hectoli­
tros, porvalorde4,1;í6.610 ene ldo 1883. 

Como se vé, no ofrece extraordinario interés 
la estadística comercial de dichos semestres, 
pero sí lo ofrecerá en adelante, puesto que hay 
que ver los resultados de la ley de 12 de Mayo 
sobre los petróleos y la de 26 de Junio sobre loa 
alcoholes. Por cierto que se nota ya en el mea 
de Junio último, un aumento mayor de im­
portación de los rectificados, de 205.826 kilos 
habiendo adeudado con arreglo á la iey del 12 
de Mayo 229.214 kilos de los 218.892 importa­
dos. En cambio ha habido una disminución ea 
la entrada de petróleos brutos de 2.290.9Í5 ki­
los. 

De pronto la recaudación de aduanas ha su­
frido durante el mes de Julio último, una baja 
de 2.026.000 pesetas, lacualdebe explicarse por 
la menor introducción de petróleos brutos, de 
que se habían hecho grandes acopios en previ­
sión de la ley de 12 de Mayo, asi como de alco­
holes, cuya entrada se ha difleultado con la ley 
de Junio último, y que ei ministro de Hacien-
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da espera compensar con el importe del nuevo 
derecho. 

Noticias. 
Sefíun cartíi que hemos recibido, en la pro­

vincia de Simt^il'' I República Argentina, se ne­
cesitan 4Ü inaesti-os de primera enseñanza, espa­
ñoles, par;i que se pongan al frente de otros tan­
tos coleginn. 

Se reqniere que su edad nn hiije délos 2o 
años ni pase de los 41), que puedmi presentar 
eerfiñcación de Imena conducta ,v estén pro­
vistos del correspondiente titulo, yus honora­
rios serán '¿Vi duros mensuales, podiendo ade­
mas, vivir en el local que se destina para la es­
cuela. El viaje desde cualquier puerto español 
hasta Sautafé correrá á cargo del Gobierno Ar­
gentino. 

De nuestro ilustrado colega Ei'sh.il-Erria to­
mamos la siguiente estadística del movimiento 
habido en la Bíhliott'ca pública municipal de 
estacindad durante el torcer trimestre de 1888. 

Número de lectores que han concurrido á la 
Biblioteca; 1 '80.—Número de obras que se han 
servido; 1.208. 

Clasificnciíjñ pM' motcruisife ¡"sobris xn-riiian 
Agricultura. 29: Bellas Artes 122: Botánica, 

5: Ciencia, historia ,y arte militar. 5: Ciencias 
físicas y exactas, 46: Ciencias médico qnirúr-
gieas, Í5: Ciencias morales y políticas, 5; Cien­
cias sagradas y fllosóficas, 104: Derecho. 3i: 
Educación-EnseilaiiKa, 1: fleograña-Viajes. 21: 
Historia de Kspaña, 21; Historia natural, 34: 
Historia Universal. 31; Industria, artos y ofi­
cios. 12: Legislación 20: Lingüistica, 28:'Lite­
ratura española. 131: Literatura general. 156: 
Periódicos, 38: Química, 5; Sección vascongada 
93: Sección enciclopédica, 255. 

Clasirtcacióti délas iniswispor idUnncs. 
En castellaim 1060: en va.scuenec?. 4: en fran-

cí's, 120: en latín, 8: en griego, 2: en italiano. 
2: en ingles, 1; en alemán, 2. 

Mucho nos complace poder consignar estos 
datos que expresan elocnentcmcnt-e cuan gran­
de es el amor á la lectura en esta ciudad y po­
nen relieve la seriedad y cultura del pueblo 
vascongado. 

Labihliüteea se halla abjerta al público to­
dos los días lio festivos, de 10á 12 de la maiíana 
y de 4 á 8 de la tarde. 

Se hallan vacantes la escuela elemental de 
SanSebastlan, beneficencia municipal, y la ele 
mentid de Alquiza. 

Al pasar ayer tarde un sugeto por la pla:ía de 
nuipúzcoa, entre la calle de Andia y la de Ca­
mino, le arrojaron desde un halcón una botella 
que fué á darle en la cabeza, rompiéndole el 
sombrero y causándole una herida en latVente. 

Se igimra quién haya podido ser el autor de 
estsalvajada. 

En la próxima sesión que celebre el Ayunta­
miento de Bilb:ui se tratará del establecimien­
to de la luz eléctrica en aquella vüla, aprove­
chando el motor de la isla de San Cristóbal. 

Probablemente se hará un ensayo en .Aehuri 
eulapróxicia sianana, dirigido por un joven 
ingeniero delíilbao, autor de la propue.^ta. 

Ayer oímos que his cinco compañías de in­
genieros acantonadas en San Seliastian duran-
tela estancia de la regente, y que se decía iban 
á volverá Burgos, serán destinadas á Lo­
groño. 

En el Teatro del Circo debutará esta noche la 
compañía acrobática, ecuestre y giínnástiea 
que con tanto acierto dirige el reputado artista 
br. Carvaeio. 

Anoche, y con objeto de acordar la candida­
tura que ha de presentarse para l'oruiar el nue -
co Consejo Federal, reuni^'ronse encasa del se­
ñor Pí y Margad los i'C presen tantos de la 
Asamblea de nuestro partido.. 

La candidatura que mereció mayores simpa­
rías á los allí reunidos, fué la de D. Francisco 
Pí y Margall, Sr. Marqués de Santa Marta, se­
ñor Coll y Pulg, D. .Tose María Valles y Ribot, 
1). Serafín Ascnsio, D. Eduardo Benot, 1>. Am­
brosio Jloya y los Sres. Carrasco y de Diego. 

Folletín ríe LA REGIÓX VASCA. i:i 

Las Luchas de nuestros dias 
l'OM 

^. $i ^ ©IZlaLgc f̂f. 

DIALOGO PIÍIMERO. 
Historia de nuestros dos personajes. 

Pequeñas escaramuzas. 
trinas religiosiis, alteraron tan graves acon­
tecimientos mis ideas económicas y políti­
cas . 

Impresionáronme desde luego los princi­
pios de la democracia, como que en ellos 
veía la deduecidn inmediata de lo que so­
bre la razón, la conciencia y Dios estaba á 
la sazón pensando. La Libertad absoluta del 
pensamiento no era, en efecto, más q u e el 
derecho de cada hombre á negar y comba­
tir las afirmaciones de la razón pública, aun­
que las sancionase la autoridad de la ley y 
los siglos; y e s evidente que derivaba lógi­
camente del hecho de reconocer en la razón 
individual la iniciadora de toda revolución 
y todo progreso. La libertad absoluta de 

Se ha dirigido una circular á los gobernado­
res de provincias, relativaá la forrua ímque han 
de realiKar.íC las economias últiuiamente acor­
dadas, en cuanto se refieren á las carreteras del 
Estado. 

Anteayer de.sc arrila ron tres vagones del fer­
rocarril 'del Bidasoa. entre Irnn y Kndarlaza, 
al llegar á Behovia. Dos sujetos que iban en 
uno lie los vagones fueron arrojados á larga 
distancia, resultando con graves ci»ntnsiones. 

Dicen de Aragón (¡ue el ferrocarril económi­
ca de Cortes á Borja se inaugurará probable­
mente en e! mes actual. 

El médico especialista, D. Estanislao de Fu-
rundarena, discípulo del di.stiuguído Doctor 
l'AUVEL, de París, ha instalado definitivamen­
te en TOLOSA 'Guipúzcoa:, su G.ABINETE 
I,AriINO()SCv.P[Cil. para el tratimiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

.JUEGOS FLORALES EUSKAROS 
GK íiAS SEBASTIAK. 

1 
Csrtameii musical (1.. 

Deseando el Consistorio asociar la música 
popular al movimiento literario euskaro, feliz­
mente iniciado de algún tiempo á esta parte, 
ha acordado abrir un certamen especial de com­
posiciones de esta clase y ofrecer: 

1.'* Una lira de plata, al autor de la mejor 
F(iiit"si'i sotre aires rasnuKji'dos, 

A falta de dicho trabajo, el .Turado especial 
que oportunamente se desigoará para el exa­
men de estas composiciones, podrá adjudicar 
dicho premio al autor del mejor íorlíico. eu-
prichij, sinfuttin ú ota-tara que se presente, bien 
entendido que en todas las obras debe resplan­
decer un carácter genuiuamente euskaro, ya 
sea por el ritmo, los diseilos melódicos ó por 
cualquiera otro de los rasgos que integran y 
determinan la flsonomía espeeiid de la música 
vascongada, 

Accésit.—Diploma de honor. 
2," L"na escribanía de níquel, al autor del 

mejor arreglo hecho para dos silbos y dos sil-
botes soin-e la tradicional Marcha de San Ig ­
nacio. 

.larsíí.—Diploma de honor, 
?i." Un objete de arte, ofrecido por la socie­

dad Lfi /•'rati'riia/, al autor del zortzico ó com­
posición musical que se inspire mejor en el ca­
rácter errko-scmc y fest i vo de dicha sociedad. 

Accésit.—Diploma de honor, 
ADVERTENCIAS 

1." Todas las obras que se presenten con 
opción á este concurso deberán estar dispuestas 
enportilioví para «ryiii'sí'i ó ¿«ÍKÍ»; y deberán 
preseut;irse ó remitirse en la forma que se deter-
uiina en las advertencias 2.''. 3." y 4.''_del certá-
nien literario, 

2." Se aplicarán asimismo á este concurso 
las advertencias 5.'' en lo que se refiere al Direc­
tor de la BiiSka!~-Er7-ia, 6.", 8." y 9,'' expresadas 
para los aspírautes á dicho certamen. 

3.'' El Consistorio gestionará para que la 
composición que resulte premiada sea ejecuta­
da á toda orquesta eo la función que diclm in.s-
tituto dispone para la última decena de Diciem­
bre y costeará en tal caso la copia necesaria de 
papeles. 

Concaraa Fictíiico, 
1." Una paletita de oro y plata, al autor del 

mejor cuadro al óleo ó acuarela que represente 
fl(;lmeute. cualquiera de loa célebres santuarios 
erigidos en tierra euslíara, con el paisaje que 
le cerque; se exceptúan el de Guadalupe (Fuen-
terrabíaj y el de San Juan de Gaztelugaehe 
iViacaya.] 

.•1CTC*Í;.—Díplonuide honor, 
2." Un objeto de arte, al autor del mejor cua­

dro al óleo ó aenarída que represente el acto 
tradicional de la bendición del Ariol di: Snii 
Jito-ii en San Sebastian, tíe advierte que existen 
fotografías. 

Accésit.—Diploma de honor. 
AnVKnTENClAS. 

1." Los cuadros ó composiciones pictóricas 
que se presenten se devolverán á sus autores, 

] ViMLL.-ci' luf i iúüi . r<« ft y VI (¡e [.A llriiHJN VA^^C. Í . 

cultos era lí su vez el derecho de cada hom­
bre á combatir la religión del Estado ó las 
que el Estado reconociese, admitiendo ó ne­
gando á Dios, y de admitir le, suponiéndole 
y adorándole como se lo dictasen el corazón 
y el espíritu; y es evideute que derivaba 
también de haber bajado Dios eu nuestro 
globo de la categoría de dogma ó la de pro­
blema. Y pues en ¡a conciencia de cada 
hombre vivía la moral toda y estaba su 
sanción suprema, lógica era por fin ia liber­
tad absoluta de conciencia, 

No paraban aquí mis raciocinios. Si el 
hombre, me decía, es la sanción, no sólo de 
la moral, sino también del conocimiento y 
de Dios mismo, no cabe autoridad sobre la 
suya. Ya que se asocie con otros hombres 
y necesite de un poder que dirija loa inte­
reses á todos comunes y regule los tal vez 
contradictorios, este poder ha de provenir 
de la voluntad de tod(»s, so pena de ser ile­
gítimo. Llegaba yo por aquí «1 sufragio 
universal y á la negación de todo poder he­
reditario, complemcüto y corona del dogma 
de la democracia. E.xtendiendo después esta 
conclusión del hombre-individuo al grupo, 
es decir, al pueblo, á la provincia, á la na­
ción, á la humanidad toda, como solamente 
legitimasen á mis ojos el poder del pueblo 
los votos de los ciudadano.'}, sólo legítima-

reservándose el consistorio el derecho de repro­
ducirlos. 

2.'' Kl plaz I para la presentación de dichos 
trabajas espirará el día 1," del mea de Diciem­
bre á las 6 de la tarde. * ' 

Correspondencia de Madrid. 

Madrid 12 de Septiembre de 1888. 

Señor Director de LA REGIÓN VASCA. 

Mi distinguido correligionario: Próximas ya 
á su fi:i las sesiones de la Asamblea federal, 
creo prudente indicar á los lectores de ese ilus­
trado periódico algo acerca de !a marcha que 
han seguido los debates de los temías marcados 
en la convocatoria. 

Se trató ante todo de hi conveniencia ó in­
conveniencia de la coalición, y para adoptar 
un acuerdo previo sobre este punto, se reunie­
ron los representantes en sesión secreta el dia 3 
del corriente. El carácter reservado de esa re­
unión rae veda citar nouibres: baste decir á 
usted que allí, aun reconociendo todos que el 
partido no puede por si solo contar con la se­
guridad del triunfo y que, por consiguiente, se 
impone la agr:ipac¡ón ile fuerzas, hubo repre­
sentantes que hicieron notar el riesgo graví­
simo que corría la integridaii de nuestros prin­
cipios desde el instante en que aceptásemos la 
coalh?ión, no Sillo para destruir, .sino también 
para editiear después del triunfo. Fundábanse 
los aludidos representantes en que, con arreglo 
á las bases de la coalición acordada con el par-
ti<lo progresista eu Marzo de 1886. se compro­
metía nuestro partido á acatar lo que acerca de 
la fornni republicana acordase una Asamblea 
constituyente, y como dentro de los sanos prin­
cipios fe'deraIes'la federación ha de hacerse de 
abajo á arriba, porqiuí no cabe admitir que la 
nación, siendo juez y parte, pacte consigo pro­
pia, incurririainos en una inconsecuencia pa­
recida á una abdicación. Algo ,sc discutió acer­
ca de este punto, sobre el que algunos pasaban 
como sobre brasas, pero al Un se acordó dar al 
Consejo amplias facultades para que procurase 
realizar la coalición con los progresistas. Claro 
es que los representantes que sienten, no ya 
reparos, sino seria repugnancia hacia todo 
cnanto suponga un coiupronüso con nuestros 
enemigos de siempre, prestaron su aquiescen-
cía al. acuerdo única y exclusivamente porque 
no se creyera que aspiraban á singularizarse y 
á desco!npoiier el plan de sus compañeros; pero 
siguen uiauteuiendo integras sus convicciones 
sobre el particidar. 

Después de este acuerdo, recaído sobre uno 
de los temas de la convocatoria, merece men­
cionarse lo ocurrido con las enmiendas presen­
tadas á la Constitución federal de Zaragoza por 
las regiones y la serie de incidentes á que ha 
dado lu^ar el examen de las Constituciones 
regionales. 

Las enmíeuda.s más dignas de estudio que las 
regiones presentaron á la Constitución federal, 
fueron la deCataluña. relativaá la desaparición 
del sufragio permanente, y la presentada á la 
vez por Aragón y ,Iaén, en que se limitaban 
las man i testaciones religiosas del cuito ex­
terno. Fué aceptada la primera, porque ia ma­
yoría de la Asamblea entendió que. no exis­
tiendo liasta hoy fórmula alguna racional ó 
aceptable de organizar en la priíctica esa ciase 
de sufrag'io, que haría del cargo de diputado 
una verdadera ilusión, porque le privaría de 
toda garantía de estabilidad, era conveniente 
prescindir de un procedimiento absolutamente 
indeterminado, sin que esto quiera decir que 
nn haya de l)uscarse un medio razonable de 
evitar que el nmndatario de un distrito se des­
entienda de la voluntad de sus electores. 

La segunda enmienda fué rechazada por la 
Asamblea, que estimó antidemocrática y opues­
ta al derecho la limitación de las manifesta­
ciones dei culto religioso. Conviene advertir 
que son varias las Constituciones regionales 
en que venia consagrada esa limitación de las 
prácticas religiosas, loque proelia que es n e ­
cesario aún hacer mucha propaganda de nues­
tros principios pai-a que ciertos defensores de 
la federación no echen en olvido la libertad y 
la democracia. Se acordó que esta limitación 
del derecho individual desapareja de todas las 
Constituciones regionales. 

Para infornuir acerca de los puntos en que 
estas Constituciones se separan de la nacional, 
invadiendo atribuciooes de la federación, se 
nombró una comisión, presidida por I). Eduar-

Lan el de la provincia los de los pneblos, el 
de la nación los de las provincias, el de la 
humanidad los de las naciones. 

J le tiene Y. ya federal y demócrata. Va 
usted á vor^por dónde fui á las doctrinas 
económicas que tanto á Y. asustan. Pero 
tal vez esté abusando ya de su paciencia. 

RÜDItlfiO. 

Confieso que sólo de Y . habría podido oír 
con calma eaa que hoy tengo por una d e ­
plorable serie de errores y herejías. Xi la 
mitad habría oido á mis hijos sin que se 
me calentara la sangre. Pero sobre la obli-
gacióti eu que me creo de corresponder a l 
silencio respetuoso con que Y. acogió la 
mal perjeñada historia do mis estravios y mi 
arrepentimiento, me han contenido y aun 
me mueven á desear que Y. continué, asi 
la templanza con que V. refiere las evolu­
ciones de su alma, como !a lógica con que 
usted deduce de sus equivocadísimas ideas 
sobre Dios hasta las últimas consecneneias. 
¡Ohl ¡Y cuan cierto es q u e d e la noción q u e 
de OÍOS se tenga depende el rumbo de to­
dos los conocimientos y el carácter de t o ­
das las instituciones de loa pueblos! Por 
esto sin duda se dijo que en el fondo de to­
da cuestión humana hay una cuestión de 
teología. Es el ateísmo el que hoy trae r e ­
vuelto el mundo. 

do Benot, que dio un informe magnifico. Cre­
yeron, sin embargo, algunos representantes 
que ese informe lesionaba las autonomías re­
gionales, é inliuyeron grandemente para que 
fuese rechazado. Esos mismos representantes, 
quizá fogosos é impresión:ibles en demasía, 
han aceptado luego otro dictamen, casi calcado 
en el anterior y desde luego notoriamente i u -
ferior á él, 

Seha (iiscutido, por ñn, por medio de una 
proposición ineidenfal, si las regiones deben 
tener una ó dos Cámaras. Se fundan, los que 
están por la afirmativa, en que la Cámara ünma 
dejaría sin representación á los derechos del 
municipio. E.xamiuada esta cuestión á la luz 
de los sanos priimipios federales, no hay lugar 
á dudas: deben e.xistir dos Cámaras en las re­
giones por la razón misma que en la federación. 
La -Asamblea, sin embargo, votó en contra de 
la opinión, siendo de notar el voto negativo de 
los representantes de Cataluña, á pesar de tener 
en su Constitución establecidas las dos Cáma­
ras, Los principios del partido nada han ga­
nado con esto, pero en cambio ha quedado por 
los suelos la lógica. Por fortuna, el Sr. Pi y 
Margall. con la discreción y excelente buen 
sentido que le distinguen, attrmóquc esa vota­
ción ao envolvía de ningún modo una idea 
contraria al establecimiento de la dos Cámaras 
regionales, sino sólo que la ,A,samblea no acep­
taba que se impusiera esa organización é. las 
regiones. 

Para que la Asamblea termine sus tareas 
falta sólo discutir unas bases de organización 
del ejército federal y elegir e! nuevo Consejo. 

Indudablemente ha guiado á los redactores 
de aquellas bases el deseo de dar nn golpe de 
habilidad ahora que la cuestión militar est i 
á ¡a orden dei dia. Yo creo que nuestro par­
tido debía reducirse eu este punto al más ab­
soluto silencio. 

Nada he de decir á ustedes respecto á los 
nombres que se indican para el nuevo Con-
sej<!, para que uo se crea que pretendo pre 
juzgar tan delicado asinito. Si diré que parece 
seguro que habrá en él, aparte de la vacauto 
producida por muerte del Sr. Sorní, alguna 
modificaeión de personal. 

Suyo -áüííio.—El corresp'iiiml. 

Movimiento de Buques. 
PUEiíTO DE "SAN SEBASTIÁN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor .S'"if Jíiffi'et, de Santander, con carga 

general.. 
Salidos: 
Vapor Feriiaiidí'2 Saiu. para Santander, con 

carga general. 
Vapor He.rnniú, para Bilbao, con carga ge­

neral. 

PUERT-O DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor La Carliija, de Sevilla, con carga ge­

neral. 
Vapor Lea námero 2, de Bilbao, con carga ge­

neral. 
Lanchen CarVita, de Zaimaya, con cemento. 
Salidos: 
Vapor ,V'iíí/í«, para Santander, con resto do 

carga. 
\ apor Zm nvnierú 2, para Bilbao, en lastre. 
Lanchen Carlula. para Zumaya, eu lastre. 

• .. 'T ' . . . ' . I__J 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Fi>ro.'Luily Gas­
tón Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48, salvo variaciones. 
En cambio de plata i lilletes del Sanco de España. 

(SALVO VAKIACIUNES) 
Poralfonsinos 1 "¡npremio. 
Por ísabeliuas 4ñ[4"|o id. 
Por oro antiguó de peso. , .21 i2" io id. 
Por soberanos ingleses, . . . 21i4 id. 
Por í s a b e l i n o s de ¡os años 

1850-51 2U8"i„ id. 
Duros isabeLnos 4~fÍ0 ptas. 

Id, Carolos y Fernandos. , 4 ptas. 

Imp. de LA VOZ DE GuiPtizcOA. 

LEONCIO. 

Reconocer en cada individuo una razón 
suprema y admitir entre los ciudadanos una 
perpetua desigualdad de condiciones me pa­
reció absurdo. No tenemos todos los hombrea 
la misma aptitud ni la misma fuerza; pero 
estoy con su padre y sus hijos de Y. en que 
esto no autoriza ni legitima la desigualdad 
de derechos. La diferencia de fuerzas y de 
aptitudes nótele Y. bien, corresponde á la 
diversidad de funciones que es indispensa­
ble l lenar para que se cumplan los múl t i ­
ples fines de nuestra vida. El que con una 
aptitud como ciento ejerce una de ¡as prime­
ras funciones, no hace por lo tanto más ni 
puede tener más derechos que el que con 
una apti tud como dos no ejerce ni pueda 
ejercer sino una de las prostreras. El pobre 
é ignorante soldado que se expone á perder 
su sangre por la patria, sooialmente no v a ­
le á buen seguro menos que e! General que 
dirige las operaciones del ejército; ni el ma­
rino q u e en noche de tormenta sube á las 
gabias á recogerlas velas del b u q u e , menos 
que el capitán que se lo manda; ni el j o r ­
nalero que . privado de la luz del sol y el 
aire l ibre, a r r a n c a d hierro á las entrañas de 
la tierra, menos que el director de los Ira-
b:ijos de la mina. Como que sin esos h u m i l ­
des y oscuros peones quedarían perdidas y 
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niieiiiii ilel nuevo Consejo, sieiido elegidos 
los sifrnientes señores: 

Presidente: T). Francisco P í y Margal), 
por uíianimidail; Yooales, D . Antonio l i a ­
ría C'oJI y Pu ig , 27 votos; J). Enrítjue Pé ­
rez dd Guzmán, marqués de Santa Marta, 25 ; 
D . José Marín Yallés y Ribot, 2ó; T). Am­
brosio Jloya, 2 1 ; D . Teloaforo Ojea, 20; 
D. Uiego Carrasco, 16. 

Continúan Fll Fufri^fa y El f'VffiV'') engar­
zados á trastazos y poniéndose niiítuaniente 
como chupa de dómino. 

Durante la presente semana sn principal 
tarea ha consistido en demostrarnos que no 
tienen ni el uno ni el otro el menor reparo 
en faltar á la verdad, siempre q u e á sn 
particular interés convenga, ni en poner de 
oro y a?nl á aquellos sacerdotes que censn-
ran su conducta. 

8igan nuestros colegas firmes en BU pro-
pósiÉode aniquilarse y no duden q u e si asi 
lo hacen merecerán los aplausos de España 
entera, cuyo único deseo es que de íntegros 
y leales no quedei! ni los rabos. 

¿PERDER EL TIEMPO? 
La Asamblea fedenil ha dadoíin á suiitnreas. 

dejanilo resuelto;! gran número de üsuntos de 
vital interés para nuestro partido y no pocas 
de interés ¡íenerd p!ira el pairi. Los acuerdos 
referentes li la coalición, á la lucha electoral y 
á los demíis medios que los federales hemos d'e 
poner en juego para lograr la realización de 
nuestros ideales, liau lUmido vivaainonte la 
atención de todos los partidos hacia los lumi­
nosos y razonados debates de nuestros repre­
sentantes. La prensa, en su mayoríii, los ha 
seguido paso á paso, los ha estudiado cuidado­
samente dedicándoles preferente atención, y 
en los juicios que acerca de ellos ha forinula-
do, ya fueran favorables ó adversos, scfrúii las 
particulares ideas de cada periódico, ha reco­
nocido siempre la gran importaLieia que el ac­
to reaii/ado por los federales revestía. 

No han faltado, siu embargo, como nuncii 
faltan en casos semejantes, quienes dejándose 
llevar por la pasión y desoyendo los eonsejos 
de la razón y la lógica, han caliñcadíi de iiiñe-
rius los trabajos ú que nuestro partido se ha 
consagrado y han aflnnado que, con esos deba­
tes, loque únicamente se podia conseguir era 
perder lastimosamente un tiempo precioso, 
«que pudiera haberse ecnpleado en cosas más 
prácticas.» 

Los más de los que en este sentido han habla­
do, careciendo de razones con qué demostrar 
la verdad de su añmiacióu. han acudido á 
un medio cónujdii, pero desprestigiado, gasta-
doy ridiculo, para poder atacar al partido fe­
deral: á la sátira. Los que asi han obrado, ríau 
cuanto quieran, que será muy poco, pues SIL 
risa es la risa del despecho, y sepan, que ni he-
íiios de tomarnos la molestia de contestarles, 
pues sus gracias uo merecen la pena d e q u e 
perdamos el tiempo en ocuparnos de ellas. 

A aquellos que verdaderamente han creída 
que los federales perdíamos üi tiempo al l'or-
iniílar y discutir nuestra programa, estudian­
do con'minuciosidad sus más peqoíífios deta­
lles, y al marear las saliicioiiM políticas qui' 
habremos de convertir en le.yes el día en que 
España se rija fedcralmente, día, por fortuna, 
uo muy lejano; á aquellos que. guiados por 
una creencia errónea, pero i¡ne sin apelará re­
cursos innobles, han dicho, porque así lo 
creían, que eran e.stériles nuestras tareas, va­
inas á demostrarles que están engañados, 

Creen, los que así razonan, qu(! el único me­
dio de cunsegnir el triunfo d(' una idea, es acu­
dir Á la lucha arniada. No hemos nosotros de 
rechazar ese medio: le creemos, no solo oonve-
nieute, sino necesario en ranchos casos, y así 
!o hemos declarado en todo tiempo. Pero'lejos 
de reconocer en él el único medio de cansegiiir 
la realización de nuestros deseos, creemos que 
es solamente una ayuda. 

Creemos que hay necesidad de destruir y 
destruir mucho, pero también es necesario edl-
flear sobre las ruinas; y para edificar precisa sa­
ber antes cómo, cuando y de qué manei-a ha de 
hacerse. Hemos de evitíir que el día del triunfo, 
nos encontremos sin un programalijo, defini­
do, concreto, espuestos á caer enviveltos por 
nuestras propias torpezas: hemos de procurar 
que para ese dia estén estudiados y resueltos 
en principio las infliiitos problemas que forzo­
samente han de presentársenos; para entonces 
ha de guiarnos ya un criterio fljo marcado de 
antemano, que no son los periodos revoluciona­
rios los más adecuados para dedicarse al estu­
dio ni á la rellexión, sino que [requieren que se 
obre en ellos con rapideii y tlrmeza. 

Recordad lo ocurrido con la revolución de 
septiembre: todo era entusiasmo, todo decisión 
todo jubilo. La piqueta demoledora de ta revo­
lución cayó sobre el vetusto edificio de la mo­
narquía y le redujo á menudos escombros; jje-
ro los hombres que hablan promovida aí^uella 
revolución, una vez derribado el trono, porfal-
ta de un verdadero progranu\, por falta de solu­
ciones clar;is y precisas, vaiiilaron y dieron 
tiempo ¿ la reac':ióu para reponerse do su de­
rrota y recobrar las perdidas fuerzas. 

Asi. eiíando después de la renuncia de Don 
Amadeo los repubhcanos ocuparon el poder, 
tuvieron que entregarse en brazos del dios 
axito, conftaiido su triunfo á la casualidad. En 
el poder las dudas aumentaron, encontráronse 
frente á frente las ideas, aún no bien definidas, 
y la confusión reinó por doquier. 

La propaganda que había precedido al triunfo 
de la República, so había dirigido al (•,ora/()n 
del pueblo y no á sn inteligencia; se liabia 
heclio adorar la palabra, no la idea, (pie en el 
fondo era desconocida, y esto contribuyó tam­
bién en gran manera á la caida de la Repú­
blica. 

Dura, durísima fué la lección que recibimos; 
y si entonces podo ser disculpable nuestra 
derrota, par la inexperiencia de! partido repu­

blicano federal que incautamente se arrojií en 
brazos de hombres apóstatas y traidores, hoy 
seria delito indisculpable un nuevo fraeaso. 

Y lio es posible la duda; si hoy- volviéramos 
á vencer los republicanos ,y al eueargariios de 
los destinos de la patria uo contáramos con un 
pragraiua lijo, concreto, que nos sirviera de se­
gura base para colocar los cimientos sobre que 
había de descansar el edificio de la República, 
caeríamos, como la otra vez, para no volvernos 
á levantar en mucho tiempo. Y el movimiento 
que nos elevara al poder, no potlría conside­
rarse como tal revolución, qm; la revolución no 
es el triunfo pasajero de un p.irtidu sobre otro, 
sino el cambio radical y defínitlvo de las Ideas 
de un pueblo. 

Por eso el partido federal, al íijar su.-; aspira­
ciones, al presentárselas al pais.iiij para aínci-
narle, sino para convencerle, al estudiar hasta 
en sus más ínfimas detalles hiistael estremo que 
hoy agitan á nuestra patria y presentar ante la 
opinión públicala.s soluciones de dichos proble­
mas, no pierde el tiempo,, no; le gana y lleva 
á cabo una obra altjimeute revolucionaria y pa­
triótica: estudia ahora para trabajíirdespués. 

Mediten bien his hombres imparciales; fíjense 
en la transcendencia de estos debates, que al­
gunos creen pueriles, y comprenderán quií lo 
que el partido federal ha hecho y hará liasta 
que suene la liora del triunfo, es conjurar con 
tiempo los peligros y evit:U' que el día que de­
biera ser de júbilo sea el de las ignorancias 
crimiuides y las vacilaeiones funestas. 

primi'nciado por 

D. Francisco Pí y Margall 
EN LA ÜL7ÍMA SESIÓN OE LA ASAMBLEA 

fíitkbmda 

en el Casino reáeral. 

Señores representantes: Acabáis do depositar 
nnevamenttí en mi hunülde persona toda vues­
tra confianza. Acabáis de reelegirme presiden­
te del partido, no para que lo gobierne á mi 
antojo, sino para que lo dirija cun un L'onsejo 
de seis individuos, todjs áciial más dignas. 
Hin el (.'onsejonada puedo resolver ni ejecutar 
por mi mismo, ya que s ino está de acuerdo 
ciinmiga he de convocar la Asamblea para que 
dirima la discordia. No sucederá, asi lo espero, 
que an los seis años que llevo de regir el parti­
do con las mismas atribuciones que acabáis de 
conferirme, no ha ocnrrido todavía un solo de­
sacuerdo entre la Presidencia y el tUmsejo. 
Donde se reúnen hombres animados de patrio­
tismo y de nu vivo interés por el triunfo de un 
principio uo son fáciles las desavenencias, pues­
to que todos están dispuestos á sacrificar á to­
das horas su anuir propio. 

Inútil seria decirí)s qiu- agradezco profunda­
mente binta confianza para conmigo. 

En punto á principios de seguro no dejaré 
fallidas vuestras esperanzas. Tengo firmes y 
ari'aigíidas convicciones como formadas en el 
estudio del pais donde vivo y en el de las insti-
tuciimes por que so rigen los pueblos más cul­
tos de Unropa y América. En vosotros be nota­
da la misma fé y la misma llrmeza; todos ha­
béis protestado contra la limitación de los dere­
chos iudividiniles, y tudas habéis visto con ma­
los ojos tuda ingerencia le las regiones en la 
vida de los municipios. Ha habido entre voso­
tras diferencias de opinión y uno acaloranlos 
debates, mas esto no revela sino que sois hom­
bres libres y coma tales examináis las cuestio­
nes, no porel criterio ni la autoridad ajenas, 
shio par vnestro propio pensamiento. 

Tenemos ya bastante bien deslindadas las 
atribuciones de los poderes federales y los re­
gionales, pero no tanto las de la región y el mu­
nicipio. Asi cuando ha surgido entre vosotros 
la cuestión de si en las regiones ha de haber 
un Senaiio donde estéu ti ¡rectamente repre­
sentados las municipios, puesto que en la fede­
ración ha de haber uno en que estén directa­
mente representadas las reg-iaiies, os habéis 
dividido en dos campas y habéis sostenido lOs 
unos el pro y los otros el contra con el calor 
pro()iü de quien desea sostener su oponían y 
combatir la ajena. La cuestión era completa­
mente nueva y sin precedentes en la historia 
y eranaturalísimu que suscitara entre vosotros 
diferencias. Irá la cuestión preocupando vues­
tros entendimientos, la rumiareis en el sib-ucío 
de vuestros gabinetes y no tardaréis en resol­
verla con estricta sujeción á los principios que 
constituyen nuestro dogma. Lo que habéis 
por de pronto afirmado tudos, es la incom.peten-
cia del poder federal para resolverla é-imponer 
la solución ¿las regiones. 

Otra ouestiún ha suscitado también entre 
nosotras empeñadas discusiunes: la relativa ai 
sufragio Kn el proyecto de Constitución de 
Zaragoza se decía que el sufragio había de ser 
universal, directa y perinauente. Pidió la re­
gión catalana que se suprimiese esta última 
jialabray asilo acordóla Asamblea. La discor­
dia nació principalmente de no haberse deter­
minado bien el sentido de esta clase de perma­
nencia. Hignilicaba para los unos qne loselec-
tores padian á todas horas y en todas momen­
tos revocar el mandato á los elegidos, no ya tan 
solo por causa de apostasia ó cumpliiii¡i.i,t(i de 
obligaciones contraídas, sino tamoien porque 
en las cuestiones surgidíis en las Cortes li las 
corporaciones populares no acertasen á inter­
pretar fielmente el pensamiento delose lee to-
i'es. En que cupiese retirar la confianza á los 
apóstatas y i los quebrantadores tle las progra­
mas presentados en los comicios, estabais, de 
seguro, acordes todos. En lo que mi |u estabais 
era en que eon ó sin causa pudiesen retirársela 
los electores á todas horas. 

El sufragio permanente coustitnía una ver­
dadera contradicción en el Proyecto constitu­
cional de Zaragoza. Tal como se la ha entendi­
do siempre entre nosotros, supone la indefinida 
permanencia del elegidn en su carga mientras 
no haya perdido el voto de la mayoría de los 
electores; y en la Uoustitnciün de Zaragoza.se 
establece precisamente la renovación periódica 
del Congreso y del Senado-

Dejo á lin lado las dificultades que esta clase 
de sufragio entraña. Hace imprescindible el 
voto público la e.KÍsttnicia de un censo donde 
estén transcritos los nombres y los apellidos de 
los electores, el establecimiento de nna oficina 
donde se guarde este censo y pueda cada elec­
tor hacer constar siempre que qnií'ra. que retira 
la confianza á sn elegido y la pone en otra per­
sona; y por fin. continuos, ó por lo menos perió­
dicos balances de los votos ganados ó perdidos 
porcada uno de los elegidos del pueblo. Exige 
además, que se resuelva una cuestión importan­
tísima, la de si el elegido ha de perder su cargo 
cuando le desautorice la mayoria de los electo­
res de su eircunscripeión ó distrito; soluciones 
una y otra preñadas de peligros. Ño significa 
esto sino que se debe estudiar el modo de ven­
cer estas dificultades, mas hoy por hoy es inne­
gable que no es susceptible de aplicación el sis­
tema. 

Otra cuestión se ha iniciado aquí relativa i n ­
directamente al sufragio y directamente á la 
organización de ciertos poderes públicos. Los 
conservadores han constituido el Senado espa­
ñol de modo que en él estén represeut:idas to­
das [as clases, e.'icepto las trabajador;is. lín él 
viene representada la nobleza por los grandes 
do España, la milicia por los capitanes genera­
les, la Iglesia por los arzobispos, la Adminis­
tración por los presidentes del Consejo de lis­
tado, el de Guerra y Marina, el del Tribunal 
riuiirenio de Justicia y eldel Tribunal de t 'uen-
tas. y las profesioues liberales por los indivi­
duas que designen, ya las Academias, ya las 
Universidades, ya las tíocíedades Económicas, 

l'aréceles á muchos, escelente esta Consti­
tución, sobre todo si se la completa por la re­
presentación de otras clases A las qnc no se ha 
dado sinu la de los individuos elegidos por las 
diputaciones provinciales y los municipios, i le 
apresuro á declarar que esto no es posible en 
nuestra Senado federal, puesto que el Senado 
entre nosotros tiene por principal objeto ampa­
rar y defeníler la autonomía délas regiones 
contra e! poder central, de suyo invasor y pe­
ligroso. No vería, sin embargo, mal que este 
sistema se aplícase a la formación del Congre­
so, siempre que no dejase de votar en su res­
pectiva clase, todo ciudadano que estuviese en 
la plenitud de los derechos civiles y la divi­
sión se hiciese por las diver.sas categorías del 
trabajo. Sería esto verdaderamente una orga­
nización, propuesta hace ya medio siglo por 
grandes estadistas, Favorece ríase eon ella la 
tendencia de los int^rnaeionalistas, que aspi­
ran á sustituir el estado político por el estado 
económico. 

También han nHcido diferencias entre voso­
tros sobre las reformas militares, ¿(¿ué de ex­
traño cuando son materia de tan encontradas 
opiniones en los partidos gobernantes? De to-
d:is maneras ha venido á quedar aquí conñr-
madii el dogma del partida. Kn tiempo de paz 
han de componer el ejércitu voluntarios, no 
hombres traídos por la suerte. Solo en tiempo de 
guerra podrá ser forzoso el servicio. Paraque 
nunca falte entonces LÍU los (pie hayan de prest¡ir 
servicio el eonociiniento de las armas, entende­
mos que se han de establecer asignaturEis mi­
litares en las escuelas y el Tiro Nacional de 
Suiza. Queremos y hemos querido siempre no­
sotros que las armas constituyan una carrera 
lo misma para el soldado que para el oficial y 
cl jefe. Nanos hemos ocupado hoy par hoy 
más que del ejército de la nación: pero deberán 
más tarde las regiones ver como organizan sus 
milicias regionales. 

En loque todos habéis estado de acuerdo es 
en la conducta que debemos seguir los federa­
les con los demás partidos republicanos. To­
dos estáis porque se reanude la coalición cre­
yendo que solo por ella puede acelerarse el 
triunfo déla República. No falta entre voso­
tros quien la considere diñcil n iquieu la crea 
ineficái; aún después de realizada, jjero creéis 
los niáa, y yo con vosotros, que -liemos de ha­
cer por consognirla otro esfuerzo aunque no 
haya de servir sino piu'a demostrar que no so­
mos nosotros los que la dificultamos. Van por 
la coalición las corrientes populares y seria lo­
cura empeñarse en contrariarlas. 

Una favorable novedad ha ocurrido en la ac­
tual Asamblea .y no es para que la echemos en 
olvido. Han tenido aquí representación los fe­
derales de la isla di- Cuba, y vosotros habéis 
unánimemente declarado que las islas de (Uiba 
y Piierto-Hieo han de ser dentro de la federa­
ción española regiones como las de la Penínsu­
la. Aplaudo con toda sinceridad el acuerdo. 

Todos vosotros sabéis cuan enemigo soy de 
las conquistas. Paso porque un puelilo ocupe 
tierras despobladas y desiertas; no puedo pasar 
por que una nación se apodere de tierras pobla­
das sin otra razón que la de bsiber sido la pri­
mera en descubrirlas. Entiendo que para po­
seerlas con derecho necesita el consentimiento 
de los que la pueblen. No vale decir que los 
pobladores sean bárbaros ó salvajes, que si tal 
doctrina prevaleciera las naciones cultas po­
drían siempre arrajarse sóbrelas másatr;isadas 
invocando sn mayor cultura. 

Para con las tierras pobladas entiendoque ha 
de buscarse otro vinculo, el cambio de produc­
tos, el comercio, que es el lazo más firme y per­
manente que puede unir á loa pueblos. Va que 
se recurra á la fuerza, se ha de cohonestar cuan­
do incu'ts la conquista con inejtu'ar el estado 
material, moral é intelectual i¡e los vencidos. 
No se debe i r á llenarles el entendimiento de 
ideas teológicas incomprensibles para nosotros 
cuanto más para pueblos s:ilvajes ó bárbaros. 
Se debe, por lo contrario, enseñarles todo lo 
que pueda facilitarles el trabajo á que consa­
gren sus fuerzas, 

¿Se trata de pueblos cazadores ó pescadores? 
Se les ha de enseñar y ánu faciiit¡ir las armas 
y utensilios de caza y los aparejas de pesca do 
que dispongamos. ¿Se tratado pueblos agricul­
tores? Se les ha de enseñar el mejor sistema tle 
cultivar y abonar la tierra y construirles ó ha­
cerles construir kis acequias necesarias para 
que puedan regar sus campos. Se les ha de co­
municar las artes y las oficios que conozcamos, 
y á fuerza de razonarles el trabajo, iniciarles 
en los secretos de la ciencia y en el ciinocimien-
to de las leyes de la naturaleza. Con esto se los 
despajará de sus rudas supersticiones, mucho 
mejur que por la enseñanza de incomprensibles 
misterios religiosos. 

I,acoiiquist;i, bien se tratfi de pueblos salva­
jes, bien tle pueblos bárbaros, no puede legiti­

marse algún tanto como no se convierta desde 
luego en bienhechora tutela de los conquista­
dos. Se ha di; procurar hacerlos mayores <le 
edad con toda la rapidez posible, .v apenas se lo 
haya conseguido devolverles la libertad que se 
les arrel)ató y la autonomía que perdieron. Cu­
ino asi no sea ó viven perpetuamente sumidos 
en la ignorancia ó se rebelan contra el conquis­
tador y conclu.ven tarde ó temprano por ven­
cerle. 

No quisimos nosotros seguir este procedi­
miento en América y en lo que va de siglo he­
mos perdido toda la tierra que poseíamos desde 
más allá de las márgenes del (iila hasta el Cabo 
de Hornos. Nos empeñamos aún en no adoptar­
lo y tenemos en ¡as escasas colonias que nos 
restan largas y continuas rebelnnes que do-
sangraii ja nación y empnbrecen el Tesoro, Se 
nos irán de las manos como no lo adoptemos 
dentro de breve tiempo. 

El espíritu de rebelión está ya en las islas 
Filipinas, bárbanunente sometid.isála intole­
rante política de las coinnnídad.'S religiosas. 
Merced á la facilidad do las ca nunicaciones 
son ya muchos los filipinos que vienen á Euro­
pa y pasan añas bien en otras n.icíones, bien 
en la Peniusnla. Oyen aquí nuestras voces de 
libertad, ven las instituciones p o r g ú e n o s r e ­
gimos, aprenden en el seno de las Universida­
des nuestras doctrinas ya filosóficas ya políti­
cas, y cuando vuelven al pais no pueden ya 
sufrir ladnraservidnmbreá que soles condena. 

Aquí los recibimos nosotros, no solamente 
como hermanos, sino como hermanos predilec­
tos, que no parece sino que la distancia del 
país en que viven acrecienta nuestra cariño. 
Los tratamos como lo que son, como nuestros 
iguales, .y no establecemos entre ellos y noso­
tros la menordiferencia. ¿Cómo queréis que a! 
regresar á las islas se avengan á respetarla va-
l l aqueaún separa allí a l a s vencedores de los 
vencidos? ¿Cómo no queréis qno se sientan hu­
millador, vejadas ,v dispuestos á volver las ar­
mas contra sus opresores? 

Inglaterra no supo emancipar í tiempo lag 
colonias que tenia en el Norte de América y 
laí perdió después de una encarnizada guerra. 
Hablo de bis que hoy componen la República 
de los Estados Unidos, República que lleva 
más de un siglo de existencia y marcha á la 
cabeza do las naciones del mundo por su asom­
broso desenvolvimiento y una grandeza debi­
da al solo ejercicio de las artes. .Aleccionada 
hoy Inglaterra por aquel acontecimiento, sigua 
distinto rnmbí) y va devolviendo la autonomía 
á las demás colonias, conio principalmente de­
muestran el alto y el b.ijo Canadá, hov federal-
mente unidos con el Nuevo Brunswick y la 
Nueva Escocia. ¿No podrían seguir el ejemplo 
ánn los monárquicos? 

Nosotros tenemos afoj'tu nada mente en nues­
tro sistema político el medio de resolver enes -
tión tan importante. Establecida la federación 
serian las colonias otras tantas regiones de Es­
paña y podrían gobernarse por si mismas en 
todo l o q u e a su vida interior correspondiese. 
Tendrían su gobierno, sus Cámaras, su admi­
nistración, su hacienda, sus milicias, sus leyes; 
y ya que alguna no pudiese por de pronto 'go­
zar de su autonomía desbrozaríamos el camino 
por donde pudiese disfrutarla en el más breve 
plazo. 

No tengo más que deciros sobre la cuestión 
política. Id á vuestras provincias y difundid 
luicstros principios con el entusiasmo qnc aquí 
los habéis defendido. Id v enseñad á vuestros 
compEitricios cuan necesarias son la libertad, 
la federación y la República. Hay todavía quien 
tomando por causa ó por pretexto los abusos 
de la. libertad, encarece la conveniencia de r e - ' 
duclrla. Decidle y mostradle que por grandes 
y innchosqueseau los que la libertad engen­
dre, serán siempre inferiores á los que la pri­
vación de la libertad produce. Poned de relieve 
los vicias de la monarquía, v demostrad cuanto 
más racional y propia de la dignidad del 'hom­
bre es la Kepública. Indicad los males que con­
sigo trae el unitarismo y haced patentes las 
ventajas de la federación que por la autonomía 
que les concede, convierte las regh*noa y los 
mnoicipiosen otros tantos focos de vida y de 
riqueza. 

Señalad, sobre todo, la cansa de los males 
que afligen á la agricultura, la industria y el 
comercia, y decidles (¡ue el remedio no está en 
la monarquía. En vano se promete á los pue­
blos aligerar la pesadumbre de los tributos. Si 
alguna economía se hace, es tan exigua, que 
nu .9e hace sensible á los contribuyentes. Ma-
nifesfcid que la gravedad del mal exige reme­
dios heroicos y mida se hade conseguir como 
no se disminuya la lista civil, se prescinda de 
la amortización de la deuda, so-reduzcan los 
haberes de las clases pasivas, se suprima el pa­
go de las obligaciones eclesiásticas, se bajo la 
cifra del ejercito á la que exijan la paz y el or­
den, se amengüe los sueldos y las pensiones 
exageradas, se simplifique la admínístriición y 
se camliie de sistema en el recaudo, cobro de 
los impuestos, puesto que el de hoy agrava 
tanto la cifra de los gastos públicos. 

No basta disminuir las contribuciones; es 
necesario hacer que los capitales, hoy atraídos 
á h}s valares del listado por la seguridad en el 
cobro de los intereses y la exención de todo tri­
buto, vuelvan á fecundar los manantiales de 
la riqueza y del trabajo; es necesario fomentar 
el crédito agrícola y acabar eon el privilegio del 
Banco Hipotecario y del Banco de España, 
únicos que puedon hoy emitir cédulas y bille­
tes; es necesario acelerar la construcción de los 
canales de riego y multiplicar hasta donde 
quepa los caminos; es necesario procurar por 
fin que acaudilladas empresas favorezcan el de­
sarrollo del trabaja. 

Son los males económicos los que traen más 
conturbados á los pueblos. Habéis de repetirles 
unayotra vezqueno tienen derecho aquejarse 
si se asustan de las únicas reformas que pue­
den aliviarles, 

.\hora ya. señores representantes, recibid 
m¡ más cordial despedida. No veáis en mí'solo 
vuestro correligionario sino también vuestro 
amigo. Me separo con dolor de vosotros. Contad 
conmigo, no solo para los intereses políticos 
sino también para vuestros particulares inte­
reses. 

Ayuntamiento de Madrid
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Contiiiúii abiflrfci lu suscripción en la Admi­
nistración di! este periódico. 

Noticias. 
Be Tolosa nos escriben d.-fndonos cnenta del 

heehii que á coiitimiacitiu transcribimos y cu ­
ya lectura recomendamos á las autoridades pa­
ra que, en caso de confirmarse en todas sus 
partes, tomen cartas en el asiiutn y eviten su 
repetición en lo sucesivo. Lo ocurrido es lu si­
guiente: 

Serian las seis de la tarde del miércoles 10 
de! actual, cuando D. Pedro Sosa, vecino de la 
citada localii¡;id. hallábase paseando por San 
francisco, cuiíiplotamente bueno al parecer. 
Media hora después, sin embargo, caía presa 
de un accidente que le privó de la vida en el 
acto, siendo enterrado á las odio y media de hi 
mañana de! dia siguiente. 

Ifrnoranius si en tiempo de epidemia se 
hubiera procedido con tal precipitación; pero 
hoy, en tiempos normales, no podemos encon­
trar ninguna razón que justifique esa iufrac-
eión del art. 75 del tít. IV de la ley provisional 
de registro civil, ipie eü este punto está elarí-^ 
simo y terminante. 

Pero, aun dejando á un lado In que la ley or­
dena ¿son por ventura tan raros los casos de 
atiKjues catalépticos que dan al paciente el co­
lor, la rigidez y aun la frialdad del c;idáver 
para que se proceda al sepelio tan á la lijíera? 
Pues qué ¿no ha dado lugar ya esa precipita­
ción injustificada á. que, desgrü ciada mente con 
harta frecuencia, se haya dado sepultura áper-
sonasvivas? De ningún modo y e.n n ingún ca­
so, hay motivo para obrar con" tanta ligereza; 
pero miichisimo menos, tratándo.se de acciden­
tes repentinos, pues precisamente asi, es como 
se inician cüsi siempre los estados catalépticos. 

Hemos de afiadir que, según se nos aseffura, 
el hecho que hoy denunciamos nu es el único 
que ha ocurrido de ese género, sino que tiene 
precedentes en lii localidad, razón por la Cual 
e:ícitamo3 de nuevo el celo de las autoridades 
para qui; impidan se aclimata en laantigua 
capital cieGuipúzciiaesa costumbre que tan fu­
nestísimas eonsecuenciaspuede traer. 

Hemos recibido la Memoria que en la solem­
ne inauguriiuión de la Escuela de Artes y Ofi­
cios deestaciudad. leyóel Secretariode l'a mis­
ma, nuestro querido amigoycompañeroD. Jo­
sé de la Pefi;i. 

En ella se hace un detenido examen de los re­
sultados obtenidos por dicho centro de en.^eñaii-
za durante el último curso, comparándolos con 
los del curso anterior; resultados altamente sa­
tisfactorios puRS se ve que en todos los grupos 
do asignaturas ha habido un notable aumento 
de alumnos. 

Los premios y las notas de sobresaliente y 
notable también aparecen ente iiño en mayor 
número que los anteriores, dato que habla muy 
alto en pro de los dignos profesores de esa es­
cuela. 

Acompaiían á la Memoria gran número de 
cuadros demostrativos de los resultados obte­
nidos en cada asiifiiiitura, coa relación de los 
alumnos que han asistido, de sus profesiones 
délas notas que han merecido y otros muchos 
datos á cual más curiosos, que ponen de ma­
nifiesto la inteligencia y el acierto con que 
el señor Peña Borreguero desempeña su difl-
cil y honroso cargo. 

Los maestros de primera enseñanza de Ma­
drid se han dirijido en súplica al Sr. Ministro 
de Hacienda, para que ordene se les paguen sus 
sueldos correspondientes al primer semestre 
de este año. 

Ha sido denunciado tres veces, en esta sema 

Folletín (le LA RE&JÓS VASCA. u 

Las Lüclias de nuestros dias 
l'OK 

DIALOGO PRIMERO. 

Eistoria de nuestros dos personajes. 
Pequeñas escaramuaas. 

om pletamente estériles la ciencia dei inge ­
niero, la pericia del piloto y la táctica y la 
estrategia deí mismo Alejandro. 

Observaba luego que si en nuestra res­
pectiva apt i tud entra la educación por algo, 
entra pur mucho más la naturaleza. Son es­
casísimos los grandes poetas, los grandes 
filósofos, los grandes liombres de Estado, los 
felices mortales que abren nuevos horizon­
tes á la humanidad ó la hacen cambiar de 
rumbo. Transcurren aveces siglos entre dos 
eminencias. Si estuviese eu nuestra mano 
elevarnos á tanta a l tura , ¿estaría tan despo­
blada la cumbre d é l a historia? Si, pues, la 
mayor aptitud es un favor de Ja naturaleza, 
¿con iiuó derecho, ni aun esos insigues va ­

na nuestro querido colega de Madrid £« Cm-res-
poiidriicia Militar. 

lín lo que va-de mes lleva más de diez de­
nuncias, debiéndose estas prine¡|ialnie!ite d 
linas corresponilcncias lieZululand, [Mibl¡i;:idiis 
por el colega, en las que se hace un estudin del 
gol>ierno ae aquel paisy se trata co:i gran di'-
tenimiento de un personaje célebre llamado 
Cetiwayo. 

Victima de una penosa enfermedad ha falle­
cido en Oñate el Sr. I). Mauricio Echevarría y 
AriHoburo. quien durante su vidamilitó siem­
pre en las filas avanzadas del partido libi'ral. 

Su muerte hasido muy sentida en la locali­
dad por la bondad y honmdez que siempre le 
distinguieron. 

Ei Sr. D. Torihio Pena, distinguido maestro 
de primera enseñaniia y director del colegio de 
su nombre en esta ciudad, ha recibido el diplo-
m a y la insignia de miembro de la Suciedad 
Económica Matritense de Amigos del País. 

Por ei gobierno de Guipúzcoa han sido auto­
rizados los señores Larrañaga. Gárate y compa 
ñia y don Justo ih-egui para remitir desde 
Eibar á Santander, con destino á Ultramar, va-
rins armas consignadas á los señores don Án­
gel B. Pérez y Vial é hijo. 

Ha sido declarado cesante el escribiente de 
Fomento D. .Ángel López y Plaza. 

Ayer se vio en juicio oral y público, ante la 
Audiencia de lo criminal de éwta i-iudad, la cau­
sa seguida contra nuestro querido amigodon 
Eduardo de la Peña, director de L't V": de G".¡-
ptiíCMi, por la reproducción di! un suelto publi­
cado en La Voz MoiúuTx-m de Santander, en el 
que se daba cuenta de la Tejada á esta última 
población del periodista anlillano ID. .losé lienté 
y Vila, eonileuado á presitlio por haber dado 
muerte á un hombre en defensa propia. 

Después de oir las explicaciones que nuestro 
compañero dio al Tribunal, el teniente ll.-:eai, 
Sr. Neira, suplicó se suspendiese el acto para 
modificar las conclusiones; y una vez reanuda­
do, espuso que en vista de"lus citadas explica-
eioues. solicitaba la libre absolueión del iicii-
sado. 

Keciba nuestro amigo el Sr. Peña nuestra más 
cordial enhorabuena. 

El médico especialista, D. E,stanislao de Fu-
rimdarena, discípulo del di.-;t¡nguÍdo Doctor 
FAI.VF.L. deParis, lia instalado definitivEiinen-
te en TULOSA íGtiipúícoa:, su GABINETE 
I.ARIXGdSC.PICJ, para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

JUEGOS FLORALES EUSKAROS 

KK SAN HEBAÍÍTI.1.N. 

1888. (1) 
ConctiTSc de Tamborileros. 

La noche del 2ii de Diciembre, ó en su defecto 
en aquellarte la misma decena que la comisión 
señale, se celebrará también en el Teatro Prin­
cipal de esta Ciudad un concurso especial de 
tamborileros concediéndose como 

¡'i-'Uiúo.—Una bascatihiacoo anillas de plata, 
al que el jurado respectivo calilique en primer 
término de entre los aspirantes, excluyéndose 
á tus que antes bubiesi'n sido premiados dos 
veces por el Consistorio. 

Accésit.—Diploma de honor. 
AÜVERTKN-CIAS. 

1." Los tamborileros que aspiren al premio 
deberán presentarse en unión con el tambar 
ó ntahatero correspondiente y ejecutarán lus 
trozos que el Jurado designe con acompaña­
miento de ' ( / Í I Í / Í ; y tamboril. 

2." L"n Jurado especial presidirá el acto y 
calificará los ejercicios, pudieiido conceder ade­
más del premio señalado ¡as menciones .honori-
flcas que estime justas, y que consistirán en 
un ií'^/í/M'i á favor de cada uno délos agra­
ciados. 

;J,'' Queda a la discreción del Jurado el apre­
ciar, en caila caso, si hay méritos para recom­
pensar y en que forma, la habilidad de que pu­
dieran "dar muestras los ntahalens que acom­
pañen á los tamborileros ejecutantes. . 

4." Los aspirantes deberán dirigir sus pcti-

il¡ VéiUlEB los iiúiinTus 9 1-2 y 14 ili: L i liEüito Vísc . \ 

roñes, podrían exigir dé la sociedad má.t de 
lo que eorre.spondiese al úl t imo de los c i u ­
dadanos'-' i fayor apti tud impone más altos 
deberes; no confiere más derechos. 

Afirmábanme en esta iiiea mis preceden­
tes consideraciones. Diferimos los hombres 
en apt i tud , es decir, no tenemos en igual 
grado ni de igual modo combinadas n u e s ­
tras facultades; pero somos iguales en lo 
que nos constituye eaencialnieute. La razón 
se siente en todos autónoma: nos i lumina 
á todos la conciencia. Las verdades que sir­
ven de base á nuestros conocimientos, son 
para todos igualmente claras y absolutas. 
Que el todo es mayor que la par te , que la 
distancia más torta entre dos pantos es la 
linea recta, que es cuerpo todo lo queocupa 
un lugar en el espacio, que pensamos y por 
¡o mismo somos, que no debemos querer 
para el prójimo lo que no queramos para 
nosotros mi.smos, etc. , e tc . , son principios 
de igual evidencia para todo e! m u n d o . 
Aun las verdades que necesitan demostra­
ción, si demostradas, las vé lo mismo el ge­
nio que la más débil inteligencia. >ío bay 
razón alguna—concluía yo diciendo—para 
admit ir la desigualdad econnniica entre 
los hombres. 

La desigualdad eeonómtca era, con todo, 
flagrante en Francia como en la Península . 

clones verbalmeute ó por e.scrito, antes de las 
I! déla tanie del dia 10 de Diciembre próximo á 
los Sres. D, Marcelino Soroa, D. Ramón Artola. 
ó D. José Zapiraiu. 

Sesión t% Bersolarls. 
En la misma noche designada se celebrará, 

por último, en el indicado Teatro, una sesión 
de improvisadores populares en lengua bascon-
gada. 

Los hm-solaris quedeseen tomar parte en di­
cho acto lu harán rfaber asi porescrito ó verbal-
mente. dentro del dia y hora señalados para los 
tamborileros, á cualquiera de los señores miem­
bros de la subcomisión especial indicada. 

Esta suficomisión designará de entre los 
aspirantes los dos improvisadores que deban 
terciar en la sesión, cada uuo de ios cuales re­
cibir;! una retribución fija de cuarenta pesetas. 

San Sebastián 15 de Julio de 1888.—Por el 
Consistorio: El Presidente. Manuel Gorostidi. 
—El f^ecretario. .\Etouio ..^rzac. 

Correspondeíicia de Madrid. 
Madrid 19 de Octubre de I8*í, 

Señor Director de LA REGIOÍÍ VASCA. 

Mi distinguido correligionario: Es verdade-
rameute lastimo,ía la situación en que el pro­
blema de las reformas militares ha colocado al 
Gobierno, y lo que es aún má.s grave. A. la mo­
narquía, que ve en él con terror el arma desti­
nada á darla el último golpe. Para todos aque­
llos que mediten acerca de las enseñanzas que 
la historia nos ofrece continuamente, la dinas-
tia restaurada cu virtud de una sublevación 
militar, está llamada á desaiiarecer en breve 
plazo por otro acto semejante. 

Reconociéndolo asi, indudablemente, el se­
ñor Sagastu liací? ya algún tiempo, y tratando 
de quitar prestigio á los generales de proce­
dencia democrática que gozaban de las simpa­
tías del i'jército, quiso anular á López Domín­
guez, que para él era una constante amenaza, 
y no se le ocurrió otro medio mejor para con­
seguirlo que poner frente á él otro general, 
adicto á la política fusionista, que. presentán­
dose como protector de la milicia, atrajesi; hacia 
el Gobierno las simpatías con que aquél con­
taba. Para piaier en práctica su proyecto, acu­
dió á Cassola, quien, en efecto, en poco tiempo 
y por medio de las reforoias que presentó á ias 
Cortes, supo captarse la voluntad de las clases 
militares, ó por io menos, de lu mayor y más 
importante parte d<í éstas. 

Peni en estas mismas reformas y en su autor, 
vio un nuevo y más grave peligro para su p,i-
liticael yr. Sagasta, y ayudado por la derecha 
del fusionlsmo, resolvió aniquilar al segundo y 
dar al traste con las ¡irimeras, una vez conse­
guido su ]¡rimer objeto, que ora quitar toda su 
l'uerz:L al jefe de lo.i demócratas dinásticos, ¡.as 
arma.̂ ! generales, que en las reformas había 
visto su .salvacióu. no vacilaron en mostrar su 
disgusto, y ei problema que un principio se 
creyó, de fácil solución vino á convertirse 
en cuestión de vida ó muerte para el partido 
fusionista. 

Aterrado el i^r. Sagasta prometió plantear 
las reformas por m(;dío de decretos, y nuevaíi 
diferencias surgieron, no ya sólo dentro del 
partido, sino aun on el seno del mismo Gabi­
nete, (¿uiso de nuevo volverse atrás, pero ya 
era tarde: los miulstros do procedencia demo­
crática, firmes en su proposito de que la pro­
mesa se cumpliera, resolvieron no transigir, 
provocando asi una crisis que había de ser la 
muerte del partido gobernante, Hoy la cues­
tión reviste un carácter de íniniueute gravedad 
y en vano se ha tratado por los hombres de la 
derecha y del ceutru de buscar una fórmula de 
transacción: esa fórmula no ha podido ser ha­
llada. 

La reciente enfermetlad de los Sres Sagasta 
7 Alonso Martínez ha venido á agravar aún 
más ei conflicto pues el retriisjqne ha sufrido 
la resolución del asunto no lia hecho sino ahon­
dar lasdirerencias. 

He ha tratado de formar un ministerio con la 
derectia dei partido; se lia hablado también de 
otro genuinamente democrático, pero última­
mente el tir. Sagaríta ha manifestado su reso­
lución de, en caso de que no se llegue á una 
aveuencia, acosejaráía Uegenteque hame al 
poder a lus conservadores. Esto, que es lo que 
probablemente ocurrirá, no puede menos de 
irritar al ejército y á los elementos republica­
nos que esperaban para un breve pla/.o el res-

Distaban de vivir bajo las mismas condicio­
nes el trabajador y ei fabricante, el inquiíi-
no y e! propietario, el bracero del campo y 
el térra teniente, los fieles y la Iglesia, el 
subdito y el E.stado. Asomaba el privilegio 
por todas p^u-tes. Abajo se veía la escasez, 
donde no la miseria; arriba el fausto. Las 
clases altas aprovechando la indigencia de 
las bajas para corromperlas. La prostitución 
extendiéndose por el cuerpo de la sociedad 
como una lepra. El juego de azar siendo 
una esperanza. L a desesperación llevando 
del vicio al ci'iraen. Abismos cada vez más 
hondos entre pobres y ricos. Kl dinero aca­
parado por la banca; los caminos, por 
grandes compañías anónimas. 

P a r a remedio de tan grave mal , no des­
conocía que las dificultades habían de ser 
inmensas. Los intereses, sobre toiio los ad­
quiridos á la sombra de las leyes, oponen 
viva y tenaz resistencia á tocio género de 
reformas. Devoré con afán los muchos sis­
temas y medidas ya entonces propuestos pa­
ra establecer la sociedad sobre mejores ba­
ses. ICu todo hallé mucho que aprender y 
algo que admitir ; n inguno me satisfizo. 
Unos me parecían insuficientes; otros, im­
practicables. Alguno leí que hube de recha­
zar desde luego pore l .sacrificio que en él 
se hacía del individuo ni Estado. La anar-

tablecimiento del sufragio universal y es posi­
ble que acelere la realización de algún' aconte­
cimiento que hoy por hoy no era e.iperado. 

Allá veremos. ' 
* 

Loa discursos pronunciados en Barcehina por 
el Sr. Cánovas han distado mucho de tener la 
trascendencia que los conservadores esperaban. 
La ma\"or part« de estos se han mostrado bas­
tante disgustados pues esperaban oir de labios 
de su jefe ciertas manifestaciones más rotundas 
y francas que pusieran al partido en posesión 
del poder. Los tres años de forzada benevolen­
cia con los fusión istas los han desesperado has­
ta el extremo de que hoy no hubieran vacilado 
en apelar al recurso de las amenazas para con­
seguir su intento. 

El giroque ha tomado el asunto de hia refor­
mas iñilitares. lia calmado, sin embargo, algún 
tanto los ánimos, pues esperan que se resuelva 
coa una crisis total qde ponga en sus manos el 
poder. 

l'orlo menos, están firmemente convencidos 
de que la actual situación no puede durar m u ­
cho, y saben, además, que Sagasta, antes de 
entregar las riendas del gobierno á los demó­
cratas, no vacilará un momento en cedérselas á 
Cánovas. 

El pequeño grupo de los reformistas también 
se ha movido mucho estos dias. y ha hecho co­
rrer, por si cuajaba, la noticia de" que iba á for­
marse un ministerio con la base Martínez Cam­
pos y Bomero Robledo. 

* * 
Está Uamanilo poderosamente la atención la 

causa que se sigue en Plasencía. y que es co­
nocida por ei público con el nombre de cues­
tión de El iitm-rtu rcsncilndo. Ha comenzado ya 
á verso en juicio oral, si bien aún no se han 
present;ido las pruebas periciales y testificales, 
que son las que parece han de llevar la luz á los 
tribunales. La población entera de Plasenchi, 
reconoce en el procesado á U. Eustaquio Cam­
po, y al saludarle por la calle, todo el mundo le 
da este nombre. También el. manifestó llaniar-
seasi cuando ei primer dia del juicio oral le 
preguntó el presidente del Tribunal cuál era 
su nombre. 

La ya célebre Concha la Somer.i ha hecho A 
los perioiiistas revelaciones de gran importan-
claque favorecen nincho á D. Eustaquio Cam-
ji). El procesado está muy tranquilo y dice 
que es|)era que los tribunales le harán cumplida 
justicia. 

Huyo affmo.—El covn-spoimd. 

Movimiento de Buques. 
Pt^EIÍTO DE SAN SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor í'eriudidcz SIMZ, de Gijon, con carbón. 
Salidos: 
ISalandra Xiii'.vii Uiivnt. para Lequeitio. con 

carga general. 
Lauclion Pilar, para Zumaya, con carga ge­

neral. 

PUERTO DE PASAGBS, 
Buques salidos ayer: 
Vapor La Cartuja, para Bayona, con carga 

para otros puertos. 
Vapor Zí'cy. para La Rochelle, con pip.-is 

vacías. 
Salidos: 
Patache Solferino, para Gijon, en lastre. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres, Fe rnandy Gas­
tón Delvaüh;. de iJayuna (Francia), ciille Víctor 
Hugo, 48. salvo variaciones. 
En cambio de plata i tilUetes iel Sasío de Espafia. 

(S.iLVO VAIUACrONKS) 
Por alfousinos I "[(.premio. 
Por isabeliiias iSii^jo id. 
Por oro antiguo de peso, . .S l lS^ lo id. 
Por soberanos ingleses. . . . 21¡4 id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

ia^>0-51 a i t ^ ^ id. 
Duros ísabeLnos 4-flO ptos. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

Imp. de LA VOZ DE GUIPÚZCOA. 

quia era grande en el mismo campo socia­
lista. N o fué ésta, en mi sentir , la menos 
poderosa de las causas que hicieron posi-
bleel Dos de Diciembre. 

Una de las ideas que por de pronto se me 
presentaron más claras y más fecundas fué 
l a d e considerar in jus toque estuvieran bajo 
el imperio de escasas gentes los dones de la 
naturaleza. La tierra no puede menos de 
sor patrimonio común de la humanidad, 
como lo es el aire y el iigna. Aire , agua y 
t ierra constituyen nuestro planeta y contie­
nen cuantos medios de subsistencia y ele­
mentos de trabajo contribuyen á la satisfac­
ción de nuestras necesidades. Locura de las 
locuras entregarlos en absoluto y por t i ­
tulo irrevocable á corporaciones ni perso­
nas. Sobmiente la humanidad, y mientras 
esté dividida en pueblos, el pue'hlo, deben 
tener sobre la tierra verdadero dominio. Ya 
que las repartan, á lo cual no me opongo, 
han de reservarse el derecho de regular y 
aun el de recobrar en determinados tiempos 
y cun ciertas condiciones la posesión ajena. 
Ks la tierra para todo el humano linaje ne­
cesidad tan grave y permanente, que no 
cabe á mis ujos ponerla fuera de la libre 
disposición de las generaciones futuras. 

RUDRKiO. 

¿Comunista al fin? 

Ayuntamiento de Madrid
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kms ¡iisfáifiíinps éélm. 

I. Cofiíeí-
- 3 ® c -

Teléfonos para babitaeioues, 
fábrica-ii y escritorios.—Teléfo-
nossistoma Ader para grandes 
distjuicias. 

Todos ios aparatos, as! eomo 
los trabajos de colocación, son 
garantizados. Se facilitarán so­
bro pcdidií presupuestos é ins-
trut-ciiines. 

Dírigirsfi á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

J, HERMOSILLA 
ClIlínEOOTt OFICIAL Üü COMEUCIO 

Y .\(.íKXTE (ÍE:\ET¡.\T, TIF. XMOCldS 

Apartado de Correos, núm. 13. 
Aihiiite cnantor: asuiitus y repi'e.-iontaciones 

se le conlleran. de carácter íionro.so. en cual­
quiera «lase de negocios para esta plaza siiy 
proTincia, 

P s i W * » ! gi'áñi-o lie IBAELUCEA, apro-
m&fMd bíido por el Ciobierno y premia­
do en las exposiciones de Madrid y Zaragoza. 

Consta de seis números ó reglas, y se ¥ei)de 
!a resma de 2.000 planas de cada nñmero. ó sur­
tida de lo? seis números, á i pesetas, en la ini-
preutade esteperiüdiiio. 

n 

u u J 
r\ 

X \J J-

n 

iVIatacalEos Oña^e. 
L'UIiAi;íu. . \ PHO-NTA Y S E U l l iA 

Fctrmaeia de ü, Eamnn tJsabiaga, plaza iJe 
Guipúzeoa. 1. y oteas variiis de la provineia. 

Frasco, 2 pesetas-

MERCERÍA y PASAMANERÍA 
AL POR MAYOR 

M \ hmni 
Carfbay, 21, y Andía, 3 

• s a r i t a -

Revista semanal político-administrativa 
••¡^=-r^Sr:-

Dii-ector-ñindador: D. Ferna&ido Toi»raÍba-

Precios de suscripción. 
^___^__ Pesetas. 

En España, un trimestre I '50 

Resto de Europa, uii ano 10 

América, un año. l-̂> 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

Anuncios en euartíi plana O'10 
Id. en torrera plana 0 '¿0 
Id. ..en j)rimera plana 1 

NotiVias vcoinunieadoí! á precios oonveneionales. 

O i P A O O . 

Se publ ica todos los Sábados. 

DínRCGIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEG^ZPi, niJiíi. 4 , piso 2.' 

CAFE NERVINO MEDICINAL 
MARAVIUOSOSECRETOÁRABE 

Cura inñilibieuicnto lo? padeeiniientos 
de la cabeza, incluso la jaqueca, los ma­
les del estómago, del vientre, los nervio­
sos y los de la infancia en general,—Se 
vende á 12 y 20 reales caja para 20 y 40 ta­
zas en ¡as principales farmacias de Espa­
ña.—DEI'Í^SITO; 

Dr. MOññlES, Carretas, 30, Madrid. 

It^r" Sus eélsbres pildoras tínieo-genitales 
curan ¡a d(d)ilidad. impotencia, esperma-
toiTca y esterilidini. Acción sea-ura y 
exenta de todo peligro.—Se venden en 
las principales fannaci;i« de España á 30 
reales caja, y se remiten por el correo. 
CARRETAS, 'JS — HADBID — CARRETAS, 39 
DO]i(isiti>s 011 S«n Sebasüan; R. Uaabiag-ay viuda 

de E. Toriicm. 

LA SORDERA CURADA í^ríi^^% 
l;í2 páginas sobre la sordera.—Ruidos de la 
cabeza.^Cómo se inuideii curar en casa.—Se 
remite franco por el correo, 30 céntimos.—Diri­
girse alDr. Nicliolson, 24, Carmen, Madrid. 

LA PIOKLA A N T I - * ; A S T R Á L Ü I C A 
DEL DOCTOK BEKÍADO. 

cvm i,os PAUKeiiiiiíNToa UEI, ESIÜMÍGO 
Mf'licaeiuii eñrsz cuntra laa .ifcreionestM cstómopo 

sea (¡olor, aceilía d yiiiacrea. -vómitCB despups He 1B8 eo-
miiliií!: ¡lULjicttnpiRa, deciiliil.iíl estomacal, sabuiTaj^ dc-
sriiluriíi. j lU general para ludas aquellas luolestiss 
qnt' iTYj']i.',i rnaljLs di¡feKtioues. acfln ó nu dutorosas. 

Para m^ijores datns dirigirse a! .liitor. 
, DEPÓSITO.—Sevilla; El aiitór. Farmacia Globo: Te-
• tii:iii, SO.—S;iii íífbasliai,; rsnbiag-a, plaza de C.uipüi-
* L'uíi, número 1. 

Pieolo de cada fraseo, 3í rs. 

AGENCIA 
de reclamaciones á ios Fi 

IRUN 
(Avenida de ¡a (Estación, 32, entresuelo. 

Esta aí>:encia queda desde hoy aliier-ta al servicio del 
pLil)lico V muy particularmente del Comercio. 

Se revisan los talones de ex})edición j roco])ciñii y so 
hacen todo género de reclamaciones por retrasos de las 
mercancías, cambio de expediciones, detasas, averias, robos 
y sustracciones, errores de peso y cuantos asuntos estén 
relacionados con las Compañías de Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
Todos lo.s señores Ruscritorea á LA REGIÓN VASCA, tendrán derechu á diri­

gir las consultas que sobre los casos expresados les ocurran, á In AffEllCÍcL }' 
se le.s conteaíará en la Sección especial, que á este objeto se abrirá en el jie-
riódico. Este servicio le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo j^x'nero de rei4a-
macioues, sa evacuarán inoiliante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en a(]uenos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio i¡ue siempre que retire 
mercancías del Ferro-carril, exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del reaiitente que se acompaña alas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recüjo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones áqiic baya Iii^^ar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección ile este 
periódico, Lft/azpí, 4, 3.", ó á los Sres. Torralha y 6'.', Trun. 

Velocípedos 

en i§oventry.—Inglaterra 

La fábrica mayor y más antigua del mando 

Director para España 
Se remite el catálogo franco sobre pedido 

Únicos reprosentantos en Guipúzcoa 

VIGNAU HERMANOS. 
Sul3i©ía, ., * ^ t lAjqr SASTiJk:5T, Svifeista, 3 
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Superiores Chocolates 
I>E 

M A T Í A S L Ó P E Z 
MADRID-ESGORÍAL. 

Venta en el año 1886, 4.000.D0D de paquetes. 
•. Este dato ciüiimeíitra la iiuportancia de lu cíisa y la jíredüeccion del público por esta 

m;irc;i. 

--
- • 

• • 

- • CAFES, TES, SOPAS. 
De venta en todos lus lístableciiuLentos de Ultranifii'iuoB y Coiifiterias de ííspíiüa. 

Exíjase la verdadera marca. 
' T S N V ^ S V t M r V v S ^ A ^ T V r S S VrSS 'SVVS^T V T * r V y S > y V y V V S S S V t V r ' y M r S S V y ^ ^ ^ 

-. ^ @ÍLV^^(^t «••Si.), 

Generadores inexplosibles "íScuSf 
yon luB qne reiuieii mejores Cündicioiies Ai: nconomín Ai combustiblí!. aej^uridad, facilidad di3 

instalaciun y entretenimiento, ^'iiporizan de 9 ií 9.50 litros de agua por hora con un kilógramii 
de earbon neto. Se evita con eüos loa fraca.sos des;istrosos á que están sujetos otros ^eneradorea, 
pues si HCiiso se produei? el rompimiento de uno 6 dos tubos, por deseiililo de haberlos dejado sin 
alimenhieion, se prudiiee sin detonación ni conmoción scnsibie, desahog'áuíiose ei g-enerador siu 
causiir deterioros en ¡os demás aeeesorios, ni daño persoual. siendo reemplazados los tubos, que 
cuestan pofo, en hro\'es horas. Aplicados (por ejemplo) á ima uiáquinü econúoíica de 80 cabalfos. 
que gashi 10 litros ó kilos de vapor por honi, consumirá 88,88 kilóynunos decarb'Hi netoiJorhoni» 

Para más detalles, dirig'irse á 

R. IHAZUSTA, Charama (Tolosa). 

Ayuntamiento de Madrid




